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La Cámara de Comercio de Costa Rica es una entidad que busca la promoción de la libertad de 
empresa en el marco de reglas claras que permitan la realización de las metas individuales y de 
la sociedad. También la Cámara ha intervenido en forma sistemática y continua para lograr una 
actividad neta global razonable para el sector comercial. Su motor se genera a través de dos ejes 
principales. El primero: los servicios y las luchas gremiales para el sector comercio, como un valor 
agregado para el desarrollo de sus empresas agremiadas y del sector en general; y el segundo: el 
incremento de las oportunidades de negocios y reactivación económica para sus agremiadas y el 
comercio. 

Desde el año 2015, las plataformas digitales se han convertido en parte del ecosistema empresarial 
de Costa Rica y a pesar de diferentes esfuerzos, no ha sido posible construir un consenso político 
que permita brindar seguridad jurídica a todas las partes involucradas en estas transacciones.  

Este estudio nace como una iniciativa que brinda insumos técnicos y de alta calidad en la toma de 
decisiones referente a este tema. Instamos a las autoridades nacionales a considerar lo que aquí se 
presenta para poder abordar estas realidades con base en información veraz y alcanzar un marco 
regulatorio adecuado para las nuevas tecnologías, como parte de una de las treinta propuestas que 
la Cámara planteó y está impulsando para el periodo constitucional 2022-2026.
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Ficha técnica del estudio 
cuantitativo realizado 
por Cid-Gallup sobre 

plataformas digitales en 
Costa Rica



Tipo de estudio y muestra
1. Tipo de estudio:  estudio cuantitativo, por medio de entrevistas en línea, controlado para que 
no haya doble participación e invitación aleatoria a toda la población de estudio a través de los 
canales de divulgación de información de las plataformas digitales, o -en el caso de los informantes 
que corresponden a la población nacional- mediante invitación abierta en las plataformas de 
Meta y Alphabet.

2. Cuestionario:  elaborado y aplicado por CID Gallup, revisado por la Cámara de Comercio de 
Costa Rica. 

3. Fecha recolección: entre el 22 de febrero y el 20 de mayo de 2022.

4. Informante: persona mayor de dieciocho años con acceso a internet.

5. Tamaño de muestra: N: 10887 informantes, distribuidos de la siguiente forma: 

A) Conductores: N: 1517 informantes, para un margen de error sobre la población base del 
2% y un nivel de confianza del 95 %

B) Repartidores: N: 1294 informantes, para un margen de error sobre la población base del 
3% y un nivel de confianza del 95 %

C) Personas usuarias: N: 7264 informantes, para un margen de error sobre la población base 
del 1% y un nivel de confianza del 95 %

D) Población nacional: N: 812 informantes, para un margen de error sobre la población base 
del 3 % y un nivel de confianza del 95 %
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Resumen de datos 
relevantes según 

encuesta de Cid-Gallup



Perfil de las personas que realizan actividades 
económicas a través de plataformas digitales

Conductores: mayoritariamente hombres (94,7 %) que habitan dentro de la GAM, un 55 % en la provincia 
de San José, un 16 % en Heredia, un 14,5 % en Cartago y un 12 % en Alajuela. Un 49 % de estas personas 
cuenta con educación superior, un 89 % indicó ser jefes o jefas de hogar y, en cuanto a vivir en núcleos 
familiares mayoritariamente de entre 2-4 personas, estos respondieron en un 67 %.

Repartidores: mayoritariamente hombres (93,4 %) con 6,6 % de mujeres, que habitan dentro de la GAM, un 
56,6 % en la provincia de San José, 18,3 % en Heredia, 12,5 % en Alajuela y 11 % en Cartago. Un 23 % de 
estas personas cuentan con educación superior, un 83 % son jefes o jefas de hogar y, en cuanto a quienes 
viven en núcleos familiares mayoritariamente de entre 2-4 personas, estos corresponden a un 58%.

Impacto económico
- Las plataformas digitales de movilidad y entregas a domicilio aportan a la economía de forma directa el 
0,44 % del PIB de Costa Rica. Por su parte, la huella o impacto económico que corresponde al gasto total 
de los usuarios de las plataformas digitales se estima en 1,29 % del PIB, según cálculos del economista e 
investigador Luis Mesalles Jorba.
- Para efectos del estudio, se estima que existen 30.000 conductores y 10.000 repartidores.

Reactivación económica: 
- Las plataformas juegan un papel importante con respecto a la reactivación económica del país, pues el 
80 % de la población costarricense considera que el uso de las plataformas digitales ayuda mucho a la 
reactivación económica del país. Como ejemplo de esto, un 69 % de los usuarios gasta en servicios de 
pedidos más de 10 mil colones al mes y un 61 % lo hace en el caso de los servicios de movilidad. 

Independencia y flexibilidad 

- Más del 87 % de conductores y repartidores indica que valora mucho la independencia y el ser 
sus propios jefes.
- El 64 % de los repartidores considera que la flexibilidad es una de las principales razones que lo 
motivaron a realizar la actividad.

Usuarios de plataformas digitales:
- Más del 87 % de los usuarios utilizan servicios de movilidad y pedidos a través de plataformas digitales. 
- Un 94 % de los usuarios señala que está satisfecho con las plataformas digitales en general. 

Género
- La utilización de los diversos servicios de las plataformas por parte de las mujeres es elevada, pues un 50 
% de las usuarias de plataformas son mujeres.
- Las plataformas digitales disminuyen la exclusión económica de las mujeres. A su vez, elementos como 
la independencia y la flexibilidad ayudan a fomentar la participación de las mujeres en la fuerza laboral. Un 
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ejemplo de esto es que el 22 % de mujeres repartidoras no generaban ingresos propios antes de usar la 
aplicación como socia repartidora e igual sucedía en un 15 % en el caso de conductoras.

Regulación: 
- La ausencia de regulación y seguridad jurídica es un factor por resolver de importancia, tanto para los 
usuarios como para los conductores. Por un lado, el 75 % de la población costarricense considera que las 
plataformas digitales de movilidad deberían regularse, mientras que el 89 % de los conductores afirma que 
las plataformas digitales de movilidad deben regularse.

Seguridad y Soporte:
- El 80 % de los conductores se siente satisfecho con las funcionalidades de seguridad con que cuentan las 
plataformas digitales y un 76 % lo está con la asistencia y el soporte que reciben de ellas.
- En cuanto a los repartidores, un 66 % se siente satisfecho con las funcionalidades de seguridad con que 
cuentan las plataformas y un 78 %, con la asistencia y soporte que reciben de estas. 

Ganancias
- Tanto los conductores como repartidores tienen un alto grado de satisfacción con las ganancias obtenidas 
a través de las plataformas. Un 65 % de los repartidores indicó sentirse satisfecho con las ganancias 
generadas a través de las plataformas digitales y un 55 %, en el caso de los conductores. 

Importancia como fuente de ingresos
- Para una parte importante de los conductores y repartidores, las plataformas tecnológicas representan una 
oportunidad con la que no contaban anteriormente. Al respecto, el 21 % de los conductores indica que no 
tendría otra alternativa para generar ingresos si las plataformas no existieran. Para el caso de las mujeres, 
este porcentaje aumenta a 28 %. 
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Sinopsis
MSc. Luis Adrián Salazar Solís



Introducción:
El modelo de plataformas digitales integra diferentes componentes que han evolucionado a raíz de los 
avances tecnológicos (Morral, 2022). Como, por ejemplo, la digitalización y los modelos económicos 
colaborativos, los cuales han impactado la cotidianidad y los diferentes sectores de la sociedad. De modo 
que han generado un ecosistema diferenciado de otro tipo de actividades económicas que debe estudiarse 
por separado para caracterizar correctamente el objeto de estudio.

De acuerdo con las definiciones más actuales, la economía colaborativa como concepto sombrilla:
“Pone el énfasis en aquellas prácticas y modelos de negocio basados en redes horizontales y la 
participación de una comunidad, construida sobre ‘energía distribuida’ y la confianza dentro de 
las comunidades en lugar de instituciones centralizadas” (Gómez & Morales, 2017). 

De igual manera, según las definiciones ontológicas más avanzadas, “la economía colaborativa se 
caracteriza por el uso de internet para conectar redes distribuidas de individuos y bienes con el fin de hacer 
uso de activos ociosos, tales como bienes, tiempo, capacidades, espacios y recursos financieros.” (Gómez 
& Morales, 2017)

En cuanto a las herramientas tecnológicas específicas que son utilizadas para realizar actividades dentro de 
la economía colaborativa, incluso, desde 2016, la CEPAL señala que: 

“Según Parker y otros, el propósito general de una plataforma es “consumar coincidencias o 
armonizaciones (“matches”) entre los usuarios y facilitar el intercambio de bienes, servicios o 
moneda social, lo que permite la creación de valor para todos los participantes” De esa forma, las 
plataformas digitales para mantener su negocio deben procurar un balance entre dos “clientes”: 
la parte que provee el servicio directamente y la que recibe el servicio.” (Da Silva & Núñez, 2021). 

 Acorde a esta lectura, podríamos entender la relación de forma siguiente:

Gráfico 1. Diagrama de las economías colaborativas.

Fuente: Elaboración propia acorde a lectura de definición de CEPAL.
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Además, según la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), en la publicación 
“Perspectivas Económicas de América Latina” (OECD, 2020), estas nuevas tecnologías tienen la capacidad 
de crear nuevas formas de autoempleo y de facilitar la incorporación a la población económicamente 
activa para personas que no necesariamente deben cumplir con algún grado de escolaridad o capacitación 
técnica, lo cual es clave para la mitigación de la vulnerabilidad social de la región, pues existe gran cantidad 
de empleo informales, así como lo que podríamos interpretar como una rotación en empleos de bajos 
ingresos. Por esto, el papel de las plataformas digitales se ha visto fortalecido como fuente de autoempleo; 
debido a las nuevas formas de generación de ingresos de forma flexible, con pocas barreras de entrada, 
disponibilidad de tiempo y multifuncionalidad complementaria con otros trabajos. 

Las plataformas, al crear oferta para diferentes servicios a través de la digitalización, permiten una serie de 
beneficios de la mano con los avances tecnológicos para muchos de los sectores, pues brindan oportunidades 
de inclusión social, con lo cual abren nuevos campos de trabajo e ingresos que fortalecen las opciones de 
bienestar de las personas integradas a estos modelos.

En América Latina, posterior al año 2019, la economía de plataformas sostuvo una readaptación de su 
modelo de negocio y de la relación con los trabajadores (Arroyo & Marc, 2020), ya que se produjeron 
variaciones de la demanda, emergieron nuevas tendencias de consumo y se fortaleció la necesidad de 
ofrecer servicios de transporte, así como el reparto de productos.

Los cambios repentinos ocasionados por la pandemia por COVID-19 durante 2020 propiciaron un crecimiento 
acelerado de la industria. Según los datos del análisis cualitativo, el cual se realizó para este estudio a 
través de Cid-Gallup, en cuanto a la pregunta: “¿Fue la pandemia por COVID-19 una razón por la cual 
usted optó por usar plataformas digitales para generar ingresos?” más de un 40 % de los conductores y 
más de un 63 % de los repartidores contestó afirmativamente. Debido a las pocas barreras de entrada, las 
plataformas tecnológicas permitieron generar ingresos de manera ágil; habilitaron que miles de negocios 
de restaurantes pudieran mantener un canal de ventas a raíz de las restricciones a la movilidad; facilitaron 
el acceso a bienes y servicios de los ciudadanos como comida o soluciones de movilidad reduciendo el 
contacto físico.  

De acuerdo con otros estudios recientes de la OCDE, los motivos más comunes para ingresar a las 
plataformas de la economía colaborativa son los ingresos adicionales y la flexibilidad (OECD, 2019). La 
mayoría de las personas que realizan actividades a través de plataformas digitales en países de este bloque 
parece estar satisfecha con este tipo de opciones, pues se refleja una elección voluntaria. Ese dato es 
consistente en Costa Rica, ya que frente a la pregunta: “¿Cuánto valora usted la independencia y el ser 
su propio jefe?”, un 87 % de los conductores indicó que valoran mucho la independencia y ser sus propios 
jefes. Mientras que, para la misma pregunta, el porcentaje fue de 88 % para los repartidores. 
¿Por qué estudiar las plataformas digitales?

Este estudio realizado para La Asociación Cámara de Comercio de Costa Rica (CCCR) lleva como fin 
primordial generar un análisis académico de consulta elaborada por expertos en diferentes áreas sobre el 
impacto en el desarrollo la economía colaborativa, la cual ha venido teniendo un incremento exponencial 
dentro de los modelos de negocios asociados con la economía digital y la masificación del uso de herramientas 
tecnológicas.

Desde la óptica más simple, podríamos definir esta área de trabajo como aquella que permite que las 
personas puedan utilizar su tiempo de manera discrecional en actividades en las que puedan generar ingreso 
con el uso de activos tales como vehículos, propiedades y tiempo a otras personas cuyos requerimientos 
sean movilizarse, alojarse o incluso obtener servicios de compra y entrega de comida utilizando plataformas 
digitales que intermedian estas relaciones comerciales, pues conectan la oferta y demanda (Contreras, 
2022). 
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Evidentemente, la mayor cantidad de acceso a las tecnologías digitales, en especial la penetración a 
telefonía móvil y medios de pago digitales han hecho que un gran número de personas en muchos países 
puedan ofrecer aquellos servicios en los cuales la agilidad, inmediatez y adaptabilidad tecnológica se 
los permiten. Ciertamente, en muchos casos, estos temas se han desarrollado de forma que se abre la 
oportunidad de conseguir alternativas de ingresos económicos para que el sostenimiento de familias sea 
de forma permanente o con el uso de tiempos laborales parciales acorde a las posibilidades; sobre todo, en 
momentos en el cual, en Costa Rica, durante la pandemia de la COVID-19, el desempleo alcanzó un 24 % 
aproximadamente. 

En resumen, las plataformas digitales aparecen como una opción de economía colaborativa para establecer 
un consumo y una oferta de servicios, producción, gestión de recursos y aprovechamiento de tiempo para 
inyectar ingresos a las personas y familias de forma sostenible, flexible e independiente.

A nivel mundial, los flujos de transacciones relacionadas con esta actividad han venido creciendo de forma 
sostenida y con ello se abren nuevas oportunidades económicas que deben ser consideradas para la 
formulación de políticas públicas. En particular, un estudio de Mastercard de mayo de 2019 proyectó que las 
transacciones de la economía colaborativa y aumentarán un 17 % al año para 2023, con lo cual se llegará a 
un valor de 455 mil millones de dólares a nivel global (Mastercard & Keiser, 2019). 

Ahora bien, con la llegada de dichas transacciones, también han surgido cuestionamientos, preocupaciones 
e incluso divergencias en su esquema de funcionamiento, en competencia, obligaciones como trabajadores 
independientes o en materia fiscal, entre otros. Y fue en este punto en el cual, la Cámara de Comercio de 
Costa Rica se planteó la posibilidad de elaborar un estudio que a partir del conocimiento de especialistas 
en la materias específicas de alto impacto y un sondeo científico, se analizaran algunos de los temas más 
relevantes en el desarrollo en nuestro país de las plataformas digitales y se elaborará un documento, en el 
cual se considerara su visión y la oportunidad de brindar un insumo para análisis durante el establecimiento 
de una normativa que permita la convivencia de este modelo económico con esquemas ya establecidos, 
como en el caso de transporte ya existentes.

Se ha propuesto este documento como una herramienta de consulta que permita validar, a través de estudios 
de profesionales y un análisis estadístico, el comportamiento de las plataformas digitales en Costa Rica. 
En este caso, el estudio se dividió en dos capítulos y cuatro análisis por parte de profesionales en las 
distintas áreas:

- Impacto Económico
- Impacto de Plataformas y Género

Antecedentes
- Este trabajo se llevó a cabo desde finales de diciembre de 2021 a octubre de 2022, a solicitud de la 
Cámara de Comercio de Costa Rica.

- La idea fundamental es que este trabajo sea utilizado a discreción como un documento de consulta 
y referencia por las partes que lo consideren oportuno en el proceso de desarrollo de normativas 
regulatorias, generación de opinión y estímulo a la adaptación de condiciones de Costa Rica en la 
economía digital.

- Para cada uno de los temas mencionados anteriormente, la Cámara de Comercio eligió a dos 
especialistas en la materia para que, de manera independiente, desarrollaran un análisis individual y 
acorde a sus perspectivas profesionales.

- La Cámara de Comercio contrató a la empresa CID Gallup para la elaboración de cuatro instrumentos 
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de medición por medio de encuestas; al respecto, se agrega la ficha técnica en el anexo uno. Este 
proceso se llevó a cabo durante los meses de febrero y mayo a inicios de este año 2022 y luego se 
compartió con los coautores para su uso y análisis.
- Lo que expresa cada uno de los capítulos representa el pensar individual de los profesionales que se 
contrataron y está escrito bajo su línea editorial.

 

Sinopsis de Capítulos 
Dentro de esta entrega, se definen dos capítulos, el primero denominado “Análisis del uso e Impacto de las 
Plataformas Digitales de Movilidad y de Pedidos en Costa Rica” elaborado por el Dr. Luis Mesalles Jorba.

En este capítulo, se genera la conclusión esencial de las plataformas en cuanto a la solución de algunas 
necesidades dentro de la economía de Costa Rica. Dentro de este modelo, se consideran características 
como:

- Rapidez del servicio.
- Fuente de ingreso que va desde complementaria hasta ser la principal.
- La flexibilidad del modelo.

Igualmente, es importante mencionar que, del análisis de las encuestas, se obtiene que el ingreso mensual 
promedio devengado por los conductores ronda los 425.000 colones al mes, el cual es un 75 % superior al 
salario mínimo; mientras que, para los repartidores, el ingreso promedio es de cerca de 200.000 colones 
mensuales, ligeramente inferior al salario mínimo.  Asimismo, al dimensionarlo a nivel país, “sumando 
los ingresos devengados por los conductores y repartidores, se obtiene una estimación del aporte de las 
plataformas digitales a la economía costarricenses ronda los 177.500 millones de colones anuales, con un 
peso equivale a 0,44% del PIB” (Mesalles, 2022); cifras que sin duda son relevantes para ser consideradas 
en las políticas públicas que se generen en el ámbito de estudio. 

Finalmente, en las conclusiones el capítulo en cuestión, se termina con una reflexión sobre la ausencia de 
regulación para lograr mayores ingresos y aumento en el grado de formalización.

El capítulo dos fue desarrollado por la Máster Marcela Piedra Durán, denominado “Abriendo puertas para 
el empoderamiento económico de las mujeres: economía colaborativa y plataformas digitales”. En dicho 
capítulo, se genera una reflexión en torno a las oportunidades para las mujeres, ¿un nuevo paradigma?, los 
costos de la exclusión, los nuevos rostros de la desigualdad: brecha de género y una reflexión sobre: ¿lo 
que sigue?, tal como lo titula la autora.

En el capítulo, se plantea un análisis de índices de empleo y tecnología, participación femenina en mercados 
laborales, así como retos y realidades que enfrentan las mujeres en la actualidad. Así mismo, se desarrolla 
un análisis sobre la economía colaborativa y: 

Las oportunidades para que las mujeres se involucren en un modelo de negocio reciente y de 
rápido crecimiento, como son las plataformas digitales, ya que aún persisten a nivel mundial 
brechas de género que no han permitido desarrollar plenamente todo su potencial y, con esto, 
participar y beneficiarse del desarrollo económico que se genere. (Piedra,2022)

Posteriormente, la autora genera un análisis con base en la investigación, en donde enuncia índices 
importantes del impacto de este modelo de negocio para luego pasar a un revelador título de “Los Costos de 
la Exclusión” con un abordaje integral, el cual plantea importantes temas para considerar en el desarrollo de 
políticas públicas. Luego, se termina con un extraordinario análisis, el cual incluye elementos contundentes 
dentro de los que se gestan propuestas precisas para atraer mayor cantidad de mujeres conductoras y 
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repartidoras, dentro de las cuales mencionó textualmente las siguientes:

- “La posibilidad de seleccionar mujeres conductoras o una experiencia de conducción solo para 
mujeres.

- El botón de seguridad o de asistencia, que permite que tanto usuarias como colaboradoras lo 
puedan activar para llamar a las autoridades y recibir ayuda si es necesario.

- Las aplicaciones permiten, tanto a usuarias como a colaboradoras, compartir el viaje en tiempo real 
para que cualquier persona pueda darle seguimiento a la ruta.

- El seguimiento de todos los viajes que permite contar con un registro de cada uno si llegara a 
suceder un incidente.

- Algoritmos automatizados que brindan la posibilidad de bloquear viajes potencialmente inseguros.

- Una póliza de seguro que cubre accidentes personales y responsabilidad civil”. (Piedra, 2022)

De esta manera, dichos capítulos generan un marco de abundante análisis para consulta y toma de 
decisiones en el camino a un mundo, en el cual las tecnologías digitales potencien las opciones de 
avance de la economía colaborativa. 
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Análisis del Uso 
e Impacto de las 

Plataformas Digitales de 
Movilidad y de Pedidos 
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1.Introducción
El rápido avance de las tecnologías, y particularmente de las tecnologías de información y comunicación 
(TIC), ha provocado que cada día aparezcan nuevas aplicaciones que cambian, poco a poco, la forma en 
que interactuamos las personas, tanto social como económicamente.

Entre esas innovaciones, surgen las plataformas digitales. Estas se pueden definir como entidades en 
línea que facilitan la interacción entre dos o más usuarios, mediante la prestación de servicios variados a 
través de internet. Los usuarios pueden ser personas o empresas, que buscan beneficiarse mutuamente 
del intercambio de bienes, servicios o, incluso, trabajo, a través de las plataformas digitales. La función 
principal de estas plataformas es la de facilitar que los usuarios se conecten entre sí, de modo que cumplen 
un rol de intermediarias.

Los servicios que se prestan a través de estas plataformas digitales son muy variados. Entre ellos, 
se puede destacar los servicios de soluciones de movilidad, los cuales implican que una persona que 
requiere movilizarse a algún lugar puede encontrar un conductor dispuesto a llevarla. También están las 
aplicaciones de pedidos (o delivery), en las que usuarios se conectan para uno entregar y el otro recibir un 
paquete, el cual puede constar de comida o cualquier otro bien. En esta aplicación, se conecta, además, 
una tercera parte, la cual es otra persona que está dispuesta a llevar, físicamente, el pedido desde el lugar 
de elaboración hasta su destino final.

Mediante el uso de estas plataformas digitales, por lo tanto, se logra un doble beneficio.  Por un lado, se 
satisface la necesidad de un usuario, ya sea de movilizarse de un lugar a otro o de recibir un bien que 
quiere comprar, pero sin moverse de su lugar.  Y, por otro lado, se beneficia a alguien más, a través de la 
oportunidad que dicha plataforma tiene de generar un ingreso por prestar un servicio. 

En el medio de ambos usuarios, se encuentra un operador de la plataforma digital, este es quien suple la 
tecnología para que las otras partes se puedan conectar. Por la prestación de dicho servicio, el operador 
cobra una comisión.

La combinación de solución de necesidades con generación de ingresos permite un mayor dinamismo a 
la economía. Igualmente, la flexibilidad que logran tener quienes participan en las plataformas, para entrar 
y salir de ellas según mejor les convenga, permite un mejor uso de los recursos (tanto de activos, como 
del tiempo de las personas). Asimismo, mediante el uso más eficiente de los recursos disponibles, se 
promueve el aumento de la productividad y con ello, un mayor crecimiento de la economía. Además, las 
oportunidades de generar nuevos ingresos para los repartidores y conductores de las plataformas brindan 
bienestar para miles de familias.

En Costa Rica, la economía de las plataformas digitales ha ido creciendo en años recientes.  Particularmente, 
en cuanto a las plataformas de solución de movilidad y de pedidos, se estima que, actualmente, existe una 
red de aproximadamente un millón de usuarios conectados. Por un lado, en la de movilidad, se estima que 
participan unos 30.000 conductores; y, por otro lado, en la de pedidos, otros 10.000 repartidores.

Ahora bien, por tratarse de plataformas de servicios relativamente nuevas en la economía, surge la 
necesidad de conocer más sobre ellas. El presente trabajo tiene como objetivo investigar cuáles son los 
principales aportes de las plataformas digitales a la economía en Costa Rica y, en particular, cuáles son los 
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aportes de las plataformas de movilidad y de reparto para quienes participan en ellas directamente, a saber: 
conductores, repartidores y usuarios.

Para ello, el trabajo se basa en tres encuestas, realizadas durante el mes de febrero de 2022 por la empresa 
CID-GALLUP en todo el territorio de Costa Rica. Una de ellas fue aplicada a 1517 conductores que utilizan 
las plataformas de movilidad; otra, a 1276 repartidores que participan de las plataformas de reparto; y una 
tercera, a 7264 usuarios de ambas plataformas.1

Con base en el resultado de las encuestas, en el siguiente subcapítulo, se hace una descripción del perfil 
de los conductores y repartidores que utilizan las plataformas en Costa Rica. Asimismo, se describe las 
características de dichas personas, en cuanto a su perfil socioeconómico y en cuanto al uso que hacen 
de las plataformas, así como el efecto que tuvo la pandemia de la COVID-19 con respecto al uso de las 
plataformas digitales.

En un tercer subcapítulo, se analiza el impacto económico de las plataformas digitales, tanto desde el punto 
de vista de ser una oportunidad de generar ingresos para las personas como en cuanto a su capacidad actual 
de generar dichos ingresos. Este capítulo también establece una estimación de los ingresos generados y 
de los gastos incurridos por los conductores y repartidores a través del uso de las plataformas. Con base en 
esos datos, se hace una estimación del peso con respecto a la producción interna bruta costarricense de las 
plataformas digitales de movilidad y de pedidos. 

En el cuarto subcapítulo, se anotan las principales barreras y dificultades que los conductores y repartidores 
de las plataformas enfrentan en su operación. A continuación, se presenta un resumen de las opiniones 
emitidas en las encuestas por los usuarios de las plataformas. Los capítulos tres y cuatro ayudan a encontrar 
oportunidades de mejora en cuanto al uso de las plataformas.  Un último capítulo contiene las principales 
conclusiones del estudio.

2.Descripción del perfil de 
conductores y repartidores

A- Características de conductores y repartidores
El perfil típico del socio de las plataformas digitales de conducción y de reparto se puede resumir en que es un 
hombre, que vive en San José, presta sus servicios mayoritariamente dentro de la Gran Área Metropolitana 
(GAM), quien además es jefe de su hogar y cuya familia está formada por entre 2 y 4 personas. Según se 
resume en el Cuadro n.º 1, los perfiles de conductores y repartidores son bastante similares. La principal 
diferencia es que los conductores tienen un mayor nivel de educación que los repartidores, pues mientras 
un 49 % de los conductores tiene algún nivel de educación superior, únicamente el 23 % de los repartidores 
lo tiene.2

1 La encuesta a conductores tiene un margen de error de 2,45 %.  La de repartidores tiene un margen de error de 2,60 %, y en la de 
los usuarios, el margen de error es de 1,11 %. Todas tienen un nivel de confianza del 95 %.

2 Como educación superior, se entiende aquellas personas que han completado algún grado de educación técnica o para, o que hayan 
cursado estudios universitarios (completo o incompleto).
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B- Características de uso de las plataformas
Las características de uso de las plataformas difieren ligeramente entre conductores y repartidores. En el caso 
de los repartidores, el 82 % utiliza su vehículo propio para operar en la plataforma; mientras que, para los 
conductores, el porcentaje es ligeramente menor al 68 % (Cuadro n.º 2). La diferencia podría estribar en que 
los repartidores utilizan mayoritariamente motocicleta o bicicleta (con o sin motor) para realizar las entregas, 
mientras que los conductores utilizan vehículo de cuatro ruedas para su labor dentro de la plataforma.

Cuadro n.º 1. Características de conductores y repartidores
Porcentaje de muestra total

Cuadro n.º 2. Características de conductores y repartidores en el uso de 
plataformas tecnológicas
Porcentaje de muestra total

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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Otra diferencia consiste en que, entre los conductores, la aplicación de Uber es la más utilizada (82 % 
de los encuestados la utiliza); mientras que, entre los de reparto, DiDi es la más utilizada (77 % de los 
encuestados). Dentro de las plataformas de reparto, se mencionan también a las plataformas Pedidos Ya 
(11,5 %) y Rappi (5 %). Curiosamente, cerca de una cuarta parte de conductores y repartidores utilizan más 
de una plataforma a la vez.

En cuanto a la antigüedad de uso de las plataformas, también existen marcadas diferencias. En el caso 
de los conductores, el 42 % de ellos tiene más de tres años de usar la plataforma digital y solo una cuarta 
parte tiene menos de un año. Por otro lado, el 59 % de los repartidores tiene menos de un año de usar la 
plataforma y apenas un 14 % tiene más de tres años.

C- Impacto de la pandemia por COVID-19

La pandemia por COVID-19 pudo haber sido un gran influyente en la decisión de muchos conductores y 
repartidores en unirse a alguna de las plataformas. Es sabido que la pandemia tuvo un impacto significativo 
sobre los ingresos de la población costarricense, en general, debido a las restricciones a la movilidad 
impuestas por las autoridades sanitarias. El Ingreso Nacional Disponible de Costa Rica cayó 3,3 % durante 
2020 en términos reales y el desempleo aumentó de 12 % a 24 %.

La contracción de la macroeconomía se reflejó sobre estas personas, en el tanto 89 % de los conductores 
encuestados y 75 % de los repartidores manifestaron qu sus ingresos personales disminuyeron a 
consecuencia de la pandemia por COVID-19 (Cuadro n.º 3).

Cuadro n.º 3. Impacto de pandemia por COVID-19 sobre ingresos de 
conductores y repartidores
Porcentaje de muestra total

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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En el caso particular de los repartidores, únicamente el 32 % de ellos manifestó que sus ingresos como 
socio de la plataforma disminuyeron durante la pandemia; mientras que para un 29 % de ellos, más 
bien aumentaron. Esto se puede deber a que las plataformas digitales de reparto se convirtieron en una 
alternativa para la población general de recibir comida y paquetes en su casa, durante los días en los cuales 
las restricciones a la movilidad impuestas por el gobierno no les permitía movilizarse libremente.  Como 
consecuencia, los repartidores tuvieron una oportunidad para generar ingresos adicionales.

De ahí que, para el caso de los repartidores, un 63 % de los repartidores encuestados manifestó que la 
pandemia fue una de las razones para decidir unirse a la plataforma digital con el fin de generar ingresos.  
En el caso de los conductores, el porcentaje es menor, pero no despreciable, de un 40 %.

Esto es confirmado por el hecho de que los conductores y repartidores de las plataformas consideran que 
una de las razones principales para unirse a ellas es la facilidad de generar ingresos a través de estas 
(Cuadro n.º 4). Un 45 % de los repartidores encuestados manifestaron que esa fue la principal razón que los 
motivó a unirse a la plataforma y un 17 % lo hizo porque los ingresos obtenidos por la plataforma son más 
altos que en otras actividades. De manera similar, un 38 % de los conductores se unió a la plataforma por la 
facilidad de generar ingresos y un 15 % lo hizo por los altos ingresos que podían generar.

Sin embargo, también es de resaltar que la flexibilidad y la independencia son otras razones de mucho 
peso para que los se unan a las plataformas. Por tanto, se puede concluir que las plataformas digitales 
representan una manera de generar ingresos, la cual incluye otras características que mejoran la calidad de 
vida de los conductores y repartidores.

3. Impacto de las plataformas en la 
economía

A- Plataformas como oportunidad de generar ingresos
Una señal de que las plataformas son una nueva forma de generar ingresos para quienes se unen a ellas es 
que más de un 90 % de los conductores, y cerca de un 83 % de los repartidores, tenía algún tipo de trabajo 
antes de unirse a las plataformas, ya fuera a tiempo completo u ocasional, o como mensajero o repartidor 
para una empresa (Cuadro n.º 5).

Cuadro n.º 3. Impacto de pandemia por COVID-19 sobre ingresos de conductores y repartidores
Porcentaje de muestra total

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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Únicamente, un 5 % de los conductores y un 9 % de los repartidores no generaba sus ingresos propios antes 
de unirse a la plataforma. Sin embargo, el caso es distinto para las mujeres, pues el 15 % de las conductoras 
y el 22 % de las repartidoras no generaban ingresos antes de unirse a las plataformas, de modo que esta se 
constituye como una nueva oportunidad de generar ingresos para ellas e inexistente en el pasado.

Ahora bien, como fuente generadora de ingresos personales, existen diferencias importantes entre 
conductores y repartidores, y según el tamaño del número familiar. Entre conductores, por ejemplo, cuanto 
más grande sea el núcleo familiar, mayor es el ingreso generado mediante plataformas digitales. De 
igual forma, una proporción importante de estas personas también genera ingresos de otras actividades 
económicas. La distribución de actividades económicas adicionales, en los casos en que esto es una 
realidad, se ve con detalle en el Cuadro n.° 6.

Cuadro n.º 5. Actividad realizada antes de ser de participar en una plataforma, para 
conductores y repartidores, según sexo

Porcentaje de muestra total

Cuadro n.º 6. Formas complementarias de generar ingresos para de plataforma, 
conductores y repartidores, según tamaño de núcleo familiar.

Porcentaje de muestra total

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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Concordante con lo anterior, los conductores con familias más grandes tienden a trabajar más horas por 
semana, a diferencia de quienes viven solos. Se refleja una mayor necesidad de generar ingresos en los 
conductores con familias más grandes. El 48 % de los conductores con un núcleo familiar de más de 4 
personas trabaja más de 48 horas semanales, comparado con solo un 29 % de los conductores quienes 
viven solos (Cuadro n.º 7). De nuevo, la flexibilidad e independencia, como características fundamentales 
de las plataformas, permiten que estas se adapten a cada tipo de hogar, según sean sus necesidades y 
características.

Según una estimación del número de horas promedio trabajadas, los conductores trabajan en promedio 37,8 
horas semanales.3 Sin embargo, quienes viven en un núcleo familiar de más de 4 personas, trabajan, en 
promedio, 17 % más que los que viven solos (39,8 versus 33,9 horas semanales, respectivamente).

En los conductores se da, además, que cuanto mayor sea el nivel de educación, menos horas se trabajan 
por semana. En promedio, los conductores con algún nivel de educación superior trabajan 10 % menos 
horas que los que tienen educación primaria (36,7 versus 40,9 horas, respectivamente) (Cuadro n.º 8).  
Esto se puede deber a que existe una relación inversa entre el nivel de educación y el tamaño del núcleo 
familiar, es decir, cuanto menor es el nivel de educación, más grande tiende a ser el núcleo familiar.  De ahí, 
se puede plantear la hipótesis de que los conductores que tienen un núcleo familiar más grande, y quienes 
a la vez son los menos educados, son los que mayor necesidad tienen de generar ingresos y, por ende, 
tienden a trabajar más horas que los conductores con más educación y menor tamaño de núcleo familiar. 
En ese orden de ideas, las plataformas digitales se convierten en una oportunidad adicional para generar 
esos ingresos.

Como refuerzo a esta hipótesis, en el Cuadro n.º 8 se puede observar cómo un 21 % de los conductores 
y un 16 % de los repartidores manifiestan que no tendrían alternativa alguna para sustituir los ingresos 
que perderían si no existieran las plataformas. La mayoría (50 % de conductores y 55 % de repartidores) 
manifiesta que tendría que buscar otro empleo para sustituir dichos ingresos. Asimismo, cuanto menos 

Cuadro n.º 7. Actividades alternativas en uso del tiempo si no existieran plataformas tecnológicas, 
para conductores y repartidores, según nivel de educación

Porcentajes

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

3 El cálculo se obtiene de multiplicar el número de horas promedio de cada rango establecido en las preguntas de la encuesta por el 
porcentaje de respuestas para cada rango.  Así, por ejemplo, para el rango de entre 11 y 20 horas se utilizó el factor de 15,5 horas. 
Para el rango de “Menos de 10 horas” el factor utilizado fue 10 y para el rango “Más de 48 horas”, el factor utilizado fue 48.
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educados sean los encuestados, mayor necesidad tienen de buscar ese otro empleo sustituto. Esto, de 
nuevo, resalta la importancia de las plataformas digitales como una fuente adicional de generación de 
ingresos para los hogares costarricenses, pues se adaptan a las circunstancias de cada uno de ellos. 

B- Capacidad de generar ingresos a través de las plataformas
De las cifras de la encuesta (Cuadros n.º 8 y 9), se obtiene que los repartidores tienden a trabajar 8 % menos 
horas semanales que los conductores (35 versus 37,8 horas). Esto se debe a que hay una menor proporción 
de repartidores que trabajan más de 48 horas semanales, a diferencia de los conductores (41 % versus 30 
% respectivamente).

Para el caso de los repartidores, no fue posible encontrar una clara relación entre el número de horas 
trabajadas por semana y el tamaño del núcleo familiar, o el nivel de educación.

Cuadro n.º 8. Horas dedicadas a generar ingresos usando plataformas digitales, por día y por 
semana, para conductores y repartidores, según núcleo familiar.

Porcentajes

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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En el caso de las mujeres, estas tienden a trabajar menos horas que los hombres, tanto en las plataformas 
de conducir como en las de reparto. En cuanto a las conductoras, por ejemplo, solo el 24 % trabaja más 
de 48 horas semanales, comparado con 42 % de los conductores hombres (Cuadro n.º 10). En el caso de 
repartidores, solo el 16 % de las mujeres trabaja más de 48 horas en la plataforma, comparado con el 31 
% de los hombres. El rango de horas más utilizado por las mujeres es el tiempo parcial, ya sea entre 4 y 8 
horas diarias, o entre 21 y 48 horas semanales.

Como resultado, tanto las mujeres conductoras como las repartidoras trabajan 14 % menos horas por 
semana que los hombres. Esto se refleja en un menor ingreso para las mujeres por el uso de las plataformas 
digitales. Sin embargo, podría ser que el atributo de las plataformas de brindarle mayor flexibilidad en 
horarios a conductores y repartidores sea algo que estos aprecien en mayor medida, a diferencia del ingreso 
devengado, especialmente para el caso de las mujeres. Aunque el 57 % de los conductores dice trabajar 
más de ocho horas diarias, solo el 41 % trabaja más de 48 horas semanales. Esto apunta a que muchos 
conductores y repartidores trabajan menos de seis días a la semana. Para las mujeres conductoras, mientras 
el 41 % trabaja más de ocho horas diarias, solo el 24 % trabaja más de 48 horas semanales (Cuadro n.º 10).

Cuadro n.º 9 Horas dedicadas a generar ingresos usando plataformas digitales, por día y por 
semana, para conductores y repartidores, según nivel de educación.

Porcentajes

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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Cuadro n.º 10. Porcentaje de conductores y repartidores, según horas dedicadas a generar ingresos usando 
plataformas tecnológicas, por día y por semana, según sexo

Porcentajes

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

C- Estimación de ingresos y gastos por plataformas
Según el número de horas trabajadas reportadas, junto con el rango de ingresos reportados en la encuesta por 
conductores y repartidores, se estimó el ingreso aproximado promedio de ambos.  En total, los conductores 
devengan un ingreso mensual de 426.566 colones y los repartidores poco menos de la mitad, 199.807 
colones (Cuadro n.º 11).

Ahora bien, vale la pena aclarar que los ingresos reportados en la encuesta pueden contener un sesgo, 
usualmente hacia abajo, esto a causa de temores que pudieran tener los encuestados de revelar sus 
verdaderos ingresos, debido al posible miedo de algunos encuestados pudieran tener a que las autoridades 
fiscales y de la seguridad social obtengan la información real de los ingresos devengados y con ello pudieran 
hacer ajustes a la base impositiva para cobrar mayores impuestos o cargas sociales al encuestado. 
 
Además, en cuanto a responder a la pregunta sobre los ingresos devengados, no es claro si los encuestados 
en sus respuestas se refirieron al ingreso bruto, antes de deducir los gastos por operar en la plataforma 
(comisiones y gastos operativos), o al ingreso neto de todo gasto. Un estudio del BID (Azuara, González 
y Keller, 2019) estimó que, para cuatro países de Latinoamérica, el ingreso reportado por los socios de 
Uber en diversas encuestas fue entre 50 % y 60 % inferior al ingreso realmente devengado por medio de la 
plataforma.

Concordante con el mayor número de horas trabajadas por los conductores hombres, las mujeres devengan 
un ingreso promedio mensual, el cual es 9 % menor que el de los hombres. Por un lado, el ingreso promedio 
total de los conductores es de 426.566 colones mensuales y, por otro lado, las conductoras devengan, en 
promedio, 392.358 colones.
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Cuadro n.º 11. Ingreso generado mensualmente por conductores y repartidores utilizando 
plataformas digitales, según nivel expresado en colones, y según sexo.

Colones y porcentajes

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022. 

En el caso de los repartidores, el ingreso promedio calculado según la encuesta es menos de la mitad que 
el de los conductores (199.807 contra 426.566, respectivamente). Y, en el caso de las mujeres, la diferencia 
es aún mayor, pues el ingreso promedio de las mujeres es 28 % menor que el de los hombres repartidores. 
En el inciso anterior, se plantea, como hipótesis, que el menor ingreso reportado por las mujeres se puede 
deber a que estas se conectan menos horas a las plataformas, ya que ellas valoran mucho la característica 
de flexibilidad, que les permite ingresar únicamente cuando lo necesitan.
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Cuadro n.º 12. Cálculo de ingreso promedio mensual, horas trabajadas mensualmente e ingreso promedio 
por hora, para conductores y repartidores utilizando plataformas tecnológicas, según sexo

Colones y colones por hora

Cuadro n.º 13.  Ingresos promedio por mes y por hora generados por conductores y repartidores, según 
rango de horas dedicadas por semana.

Colones y colones por hora

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

Tomando como base los cálculos estimados para el número de horas trabajadas y para el ingreso promedio 
devengado en las plataformas, el Cuadro n.º 12 muestra una estimación del ingreso promedio por hora, 
tanto para conductores como repartidores, y según sexo. De dichas estimaciones, se puede observar que 
el ingreso promedio de los conductores es de 2.603 colones por hora, lo cual supera casi al doble el ingreso 
de los repartidores, el cual es de 1.357 colones por hora.4 No obstante, además, el ingreso por hora de las 
mujeres conductoras es un 6 % superior que el de los hombres, pero un 16 % inferior para el caso de las 
repartidoras

Entre los conductores que dedican más de 48 horas por semana a las plataformas digitales, logran generar 
ingresos cercanos a los 500.000 colones mensuales, mientras que los que dedican entre 41 y 48 horas 
generan ingresos de 440.000 colones  mensuales (Cuadro n.º 13).  Entre los repartidores, el ingreso generado 
a través de las plataformas, cuando le dedican entre 41 y 48 horas semanales, asciende a cerca de 240.000 
colones mensuales, y cuando dedican más  de 48 horas el ingreso es de casi 282.000 colones mensuales.

4 Las estimaciones de ingreso promedio por hora para repartidores y conductores se encuentran entre 35 % y 40 % por debajo de 
lo reportado por las operadoras de las plataformas digitales.  Es decir, al igual que lo encontrado para otros países de la región en 
el estudio del BID, existe un subreporte en los ingresos por parte de los encuestados, aunque este tiende a ser menor para el caso 
de Costa Rica.

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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Como se mencionó anteriormente, los conductores trabajan más horas cuanta menos educación tienen, y 
cuanto más grande sea su núcleo familiar (Cuadro n.º 14).  El ingreso total y el ingreso por hora se comportan 
de manera contraria. Cuanto más educado sea el conductor y cuanto más pequeño sea su núcleo familiar, 
su ingreso total y su ingreso por hora tenderán a ser más grandes. De manera similar, para los repartidores 
existe una relación positiva entre el ingreso por hora devengado y el nivel de educación.5

Estos datos podrían venir a reforzar la hipótesis planteada anteriormente, de que los conductores que 
tienen un núcleo familiar más grande, que a la vez son los menos educados, son los que mayor necesidad 
tienen de generar ingresos a través de las plataformas digitales. Por ende, en este caso, podrían estar más 
dispuestos a aceptar un ingreso por hora más bajo al utilizar las plataformas.

5 Para los repartidores, no se encontró una clara relación entre los ingresos por hora y el nivel de núcleo familiar.

Cuadro n.º 14. Cálculo de ingreso promedio mensual, horas trabajadas mensualmente 
e ingreso promedio por hora, para conductores y repartidores utilizando plataformas 

tecnológicas, según sexo.
Colones y colones por hora

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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En el caso de los conductores, el ingreso por hora estimado es mucho mayor que el salario por hora 
decretado por el gobierno como salario mínimo. Tomando como base la clasificación de “Conductor de 
Vehículo Liviano” dentro de la categoría de “Trabajador de Ocupación Semicalificada” (TOSC), el ingreso 
promedio de los conductores supera al salario mínimo en más de 75 %.6

Sin embargo, para el caso de los repartidores, el ingreso estimado está 82 % por debajo del salario mínimo 
para la misma categoría anterior. Si se tomara como base la categoría de “Trabajador de Ocupación No 
Calificada” (TONC), el ingreso estimado por la encuesta para los repartidores sería apenas dos colones 
menos que el salario mínimo decretado por el gobierno para 2022.7

El ingreso reportado por los conductores y repartidores de las plataformas encuestados es mayoritariamente 
menor al ingreso per cápita promedio para Costa Rica.  Tomando como base al Producto Interno Bruto (PIB) 
per cápita del país, estimado en 612.000 colones al mes para 2021 por el Banco Central de Costa Rica, 
únicamente 1,8 % de los repartidores reportaron un ingreso mayor a 600.000 colones al mes. En el caso de 
los conductores, 18,7 % de ellos reportó un ingreso mayor a los 500.000 colones mensuales.

A pesar de que el ingreso de los repartidores y conductores de plataformas puede parecer bajo, comparado 
con el ingreso per cápita del país o con el salario mínimo, poco más de la mitad de los conductores 
encuestados, y casi dos tercios de los repartidores, manifestaron estar satisfechos o muy satisfechos con el 
nivel de ingreso percibido a través del uso de la plataforma.

Un factor que puede influir en que no haya mayor satisfacción en cuanto al nivel de ingresos es que los 
conductores y repartidores deben incurrir en gastos para operar dentro de las plataformas.  Aunque estos 
tienden a ser mucho menores que los ingresos generados, no dejan de ser un factor que puede disminuir el 
ingreso neto que reciben.

6 Según Decreto N.º 43365-MTSS, publicado en la Gaceta No 247, del 23 de diciembre de 2021, y que rigen a partir del 01 de enero 
de 2022.
7 Al tomar en cuenta el posible subreporte de ingresos en la encuesta, mencionado anteriormente, el ingreso estimado es muy prob-
able que supere el nivel del salario mínimo más bajo decretado por el gobierno.

Cuadro n.º 15. Gasto incurrido mensualmente por conductores y repartidores utilizando 
plataformas digitales, según nivel expresado en colones, y según sexo

Colones y porcentajes

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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Para los conductores, el gasto promedio se ubica en aproximadamente en 160.000 colones mensuales, lo 
cual representa un 40 % del ingreso calculado (Cuadro n.º 15).  Para los repartidores, el gasto promedio es 
menos aún, de unos 138.000 colones mensuales, pero representa casi un 70 % de sus ingresos. 

D- Estimación del peso de actividad sobre la producción 
nacional
Con el fin de estimar el impacto que podría estar teniendo las actividades de las plataformas digitales sobre 
la economía, se procedió a estimar cuánto podría representar los ingresos totales de los conductores y 
repartidores de las plataformas de conducción y de reparto sobre la producción nacional.  Vale la pena 
aclarar que esta estimación no equivale al aporte del PIB de Costa Rica, el cual incluye otros elementos en 
cuanto al valor agregado de la actividad sobre la economía.

En el Cuadro n.º 16, se muestra la estimación realizada. Se toma como base que en el país operan unos 
30.000 conductores en diferentes plataformas digitales de conducción y alrededor de 10.000 repartidores. 
Este número de personas que genera ingresos a través de plataformas representa aproximadamente el 1 % 
de la población económicamente activa de Costa Rica.

Se toma también el ingreso promedio mensual calculado según los datos reportados por los participantes 
en la encuesta, el cual es de 426.566 colones mensuales para los conductores y de 199.807 colones para 
los repartidores.

Como resultado, los ingresos totales relacionados con las plataformas digitales en Costa Rica se estiman 
en alrededor de 177.500 millones de colones anuales, lo que equivale a un 0,44 % del PIB.8 Esta cifra es 
ligeramente superior a las estimaciones que se han hecho recientemente para Perú y Colombia, en las que se 
encontró que las plataformas digitales equivalen a un aproximado de 0,2 % del PIB en ambos casos.9 Ahora 
bien, considerando el alto grado de penetración de las plataformas digitales en Costa Rica, y a un porcentaje 
estimado de subreporte menor, la estimación se encuentra en un nivel que se puede considerar razonable. 
Para ponerlo en contexto, este monto es parecido al gasto de los hogares costarricenses en calzado durante 
un año y ligeramente mayor de lo que gastan en conservación y reparación de sus viviendas.10

8 El PIB de 2021 según el Banco Central de Costa Rica es de 39.906 mil millones de colones. 
9 Fernández y Benavides, 2020. Instituto Peruano de Economía (IPE), 2021.
10 Según el Cuadro de “Clasificación del Gasto de Consumo de los Hogares e ISFLSH por finalidad” del Banco Central de Costa 
Rica, en 2019, los hogares gastaron 181.908 millones de colones en calzado y 157.740 millones de colones en conservación y 
reparación de la vivienda durante el año 2019.

Cuadro n.º 16. Estimación del peso de los ingresos por plataformas digitales 
sobre el PIB de Costa Rica.
Colones y porcentaje del PIB

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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Cuadro n.º 17. Barreras encontradas por conductores y repartidores al usar plataformas 
digitales, según nivel de educación

Porcentajes

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

De manera parecida, cerca de la mitad de los conductores y repartidores que encontraron barreras manifestó 
que estas estaban relacionadas con la dificultad de conciliar el tiempo con otras labores, como el cuido de 
la familia, las labores domésticas y las clases en línea de los hijos. Este es un tema que afecta en mayor 
medida a las mujeres, de las que un 89 % manifestó estar a cargo del cuido de su hogar, pero únicamente 
un 8,3 % tiene acceso a redes de cuido como los CEN-CINAI u otros.

Es interesante hacer notar que el uso de la tecnología es una barrera relativamente baja, pues únicamente el 
6 % de los conductores indicaron que la tecnología era una barrera. En los repartidores, la proporción sube 
a 1, y un poco más para los repartidores con bajo nivel de educación (14 % para los de primaria).  

4. Barreras y dificultades a las 
actividades de plataformas

Como en toda actividad económica, existen situaciones que pueden dificultar la entrada de nuevos 
participantes a esta, lo cual deja por fuera a personas que podrían haber disfrutado de mejores oportunidades. 
Según la encuesta realizada, cerca de la mitad de los conductores y repartidores manifestó no encontrar 
barreras para el uso de las plataformas digitales (Cuadro n.º 17).  Entre los que sí encontraron, poco más 
de la mitad de ellos manifestó que la ausencia de vehículo propio era una de esas barreras, especialmente 
para los conductores con menor grado de educación.
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Otra dificultad importante es el trato con clientes y comercios. En el caso de los conductores, cerca de una 
tercera parte de ellos manifiesta haber recibido mal trato de los clientes. Para los repartidores, el porcentaje 
es ligeramente menor y, más bien, han tenido más dificultad con el trato con comercios (36 %).

La formalidad de la actividad a través de plataformas es otro aspecto que se constituye en una barrera de 
entrada, pues cerca de la mitad de las personas que generan ingresos a través de plataformas no están 
asegurados ante la Caja Costarricense del Seguro Social (Cuadro n.º 18).  Esto es ligeramente mayor que 
el promedio nacional, según el cual se estima que un 40 % de los trabajadores son informales.

Ahora bien, de nuevo, el aseguramiento ante la Caja tiende a ser proporcionalmente inverso al nivel de 
educación del socio. Hay un mayor porcentaje de personas aseguradas entre los que tiene educación 
superior (57 % en conductores y 55 % en repartidores) que entre los que tienen educación primaria (42 % 
en conductores y 39 % en repartidores).

11 El resto que no prefiere el efectivo como medio de pago, lo hace con un medio electrónico, o le es indiferente entre efectivo o 
electrónico.

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

Esto puede estar relacionado con el grado de uso de tecnología a nivel general de la población costarricense. 
Por ejemplo, 78 % de los repartidores y 85 % de los conductores ya tenía una cuenta bancaria o producto 
financiero antes de usar las plataformas digitales. Además, el 20 % de repartidores y el 11 % de conductores 
indicaron que el efectivo es el sistema de pago preferido por los clientes. El resto utiliza algún medio 
electrónico para pagar.11

En el momento de usar las plataformas digitales, la inseguridad en carretera es la principal dificultad que, 
tanto conductores (65 %) como repartidores (75 %) manifiestan encontrar (Gráfico n.º 1). A su vez, el mayor 
porcentaje de repartidores señalado se debe a que un 43 % de ellos ha sufrido accidentes mientras realizaba 
actividades con la plataforma, comparado con 28 % para los conductores.
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Cuadro n.º 18. Aseguramiento ante la Caja Costarricense de Seguro Social, para 
conductores y Repartidores, según manera de asegurarse y nivel de educación

Porcentajes

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

Dentro de los que manifiestan estar asegurados, una parte importante de ellos (cerca del 40 % de los 
asegurados) lo están por ser asalariados12 Y, dentro de los que no están asegurados, la gran mayoría no 
lo hacen porque no podrían cubrir el costo (Gráfico n.º 2).  Esto se puede deber a que una alta proporción 
de personas que participan en plataformas genera un ingreso que es menor a la Base Mínima Contributiva 
establecida por la Caja. Para un 43 % de los conductores, su ingreso por la plataforma es menor a 300.000 
colones mensuales, mientras que para un 72 % de los repartidores, su ingreso es menor a 250.000.13 En 
esos casos, al tener que cotizar cuotas sobre una base mayor a su ingreso real, sube el costo porcentual de 
estar asegurado.

12 Anteriormente, se mencionó que cerca de la mitad de las personas que participan en plataformas también tienen un trabajo a 
tiempo completo, el cual se presume es la fuente para estar asegurados como asalariados.

13 La Base Mínima Contributiva establecida por la Junta Directiva de la Caja Costarricense del Seguro Social es de 278.030 colones 
para el IVM, y 297.044 para el SEM.
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La ausencia de una regulación clara para las plataformas digitales de conducción es otro factor que puede 
jugar en contra de las posibilidades de los conductores de asegurarse correctamente. Un 88 % de los 
conductores está a favor de que se regule la actividad. Dentro de estos, casi la mitad indica que se debe 
regular con el fin de dar un mayor acceso a los conductores a la seguridad social.

Sin embargo, la mayor parte de las justificaciones para querer regular la actividad están relacionadas con la 
capacidad de generar ingresos para los conductores. Un 81 % dice que es para que los conductores puedan 
generar ingresos tranquilamente y un 47 %, que es para que puedan operar en igualdad de condiciones.

5. La opinión de los usuarios
Es importante conocer la opinión de los consumidores sobre las plataformas digitales en cuanto a los aportes 
que hacen a la economía, a su bienestar y a los retos que enfrentan. Para ello, se realizó una encuesta a 
7.264 usuarios de las plataformas.

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

Cuadro n.º 19. Características de usuarios de tecnologías digitales
Porcentaje de muestra total

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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De los resultados de la encuesta, se desprende que el usuario típico está muy dividido entre mujeres (50,2 
% de la muestra) y hombres que vive en San José (56 %), tiene un grado de educación superior (76 %), 
que es jefe de hogar (59 %) y que vive en un núcleo familiar de entre 2 y 4 personas (68 %) (Cuadro n.º 19).
Casi la totalidad de los encuestados utiliza las soluciones de movilidad a través de las plataformas digitales 
y un 87 % utiliza el servicio de pedidos de comida a domicilio. En menor escala, se utilizan los servicios de 
envío de paquetes (35 %) y de otros artículos a domicilio (Gráfico n.º 4).

El usuario de plataformas digitales utiliza, típicamente, la plataforma de movilidad una vez a la semana 
o menos (43 %), aunque además hay una tercera parte de ellos que las utiliza entre dos y tres veces a 
la semana (Cuadro n.º 20).  El uso de la movilidad experimentó un aumento durante la pandemia de la 
COVID-19 para 73 % de usuarios.

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

Cuadro n.º 20. Frecuencia de uso de las tecnologías digitales de parte de los usuarios, 
según tipo de plataforma
Porcentaje de muestra total

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.
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La frecuencia del usuario de las plataformas de pedidos es ligeramente menor que la de movilidad, con un 
54 % de los usuarios que lo utilizan una vez a la semana o menos. Sin embargo, el uso de esta modalidad 
se incrementó más por la pandemia, con un 85 % de los usuarios, pues manifestaron que su frecuencia de 
uso aumento durante ella.

Además, el 91 % de los usuarios manifestó que está satisfecho o muy satisfecho con el servicio de las 
plataformas. Las ventajas que motivan a los usuarios a comprar los servicios de las plataformas son muy 
variadas. Destaca la conveniencia (73 %) y la rapidez del servicio (63 %) (Gráfico n.º 5). También el uso del 
pago electrónico (60 %) y la seguridad (50 %) son motivantes. Y, en último lugar, con un 42 % de respuestas, 
está el precio. Esto coincide con el hecho de que un 60 % de los usuarios encuestados manifestó que 
consideran que pagan un precio justo por el servicio.14

Estos resultados, además, son concordantes con la hipótesis planteada en el capítulo anterior, de que las 
características propias de las plataformas digitales, y no tanto el precio pagado por los usuarios o el ingreso 
devengado por los conductores o repartidores, son la principal motivación para utilizarlas.

Los usuarios de las soluciones de movilidad gastan un promedio mensual de menos de 25.000 colones (78 
%), mientras que, para los servicios de pedidos, el 75 % de los usuarios gasta menos de 30.000 colones 
mensuales. El gasto promedio calculado, siguiendo la misma metodología de cálculo que en el capítulo 
anterior, revela que el usuario de soluciones de movilidad gasta 20.030 colones mensuales, mientras que el 
usuario de servicios de pedidos gasta 22.804 colones mensuales.

A su vez, al tomar en cuenta que la población de usuarios del país es de alrededor de un millón de personas, 
el estimado del gasto total en plataformas digitales es de alrededor de 1,29 % del PIB. Esta cifra es mucho 
mayor que la estimada para los ingresos de quienes participan en las plataformas (0,44 % del PIB), por 
varias razones. Por un lado, es de esperar que los ingresos reportados por los encuestados sean menores 
al real. Además, el gasto por servicios pagado por los usuarios de las plataformas incluye comisiones y otros 
gastos de operación de las plataformas que no son parte de los ingresos de los conductores y repartidores.  
En el caso de los servicios de pedidos, el pago hecho por los usuarios incluye, en la mayoría de los casos, 
además del pago del servicio de la plataforma, el costo de la comida o del paquete enviado. 

En términos generales, los usuarios se encuentran satisfechos con los servicios recibidos a través de las 

Fuente: Encuestas de opinión pública a conductores y repartidores de 
plataformas digitales. Febrero 2022.

14 Un 25% considera caro el servicio
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plataformas digitales (94 % dicen estar satisfechos o muy satisfechos). Además, 91 % de los encuestados 
manifiestan estar satisfechos o muy satisfechos con el servicio al cliente para usuarios de las plataformas.  
El 97 % de los encuestados considera que las plataformas digitales pueden ayudar algo o mucho a la 
reactivación económica del país. Finalmente, 96 % considera que el uso de las plataformas digitales ayuda 
en la generación de ingresos para las familias.

En cuanto a la necesidad de regular las plataformas digitales, la mayoría (70 %) se manifiesta a favor de 
ello. Las razones para hacerlo, sin embargo, son muy variadas, pues la mitad de los encuestados desea que 
se regulen para que las personas que las usan puedan generar ingresos tranquilamente. Poco menos de la 
mitad creen que es para facilitar el acceso de los conductores a la Caja o para que operen en igualdad de 
condiciones, o para que los ciudadanos tengan más opciones.

6. Conclusiones
Del análisis del uso e impacto de las plataformas digitales, podemos concluir que estas contribuyen de 
manera importante a resolver diversas necesidades dentro de la economía costarricense. Lo hacen a través 
de la provisión de un servicio para los usuarios, al mismo tiempo que favorecen la creación de autoempleo 
para los conductores y repartidores.

Por el lado de los usuarios, se logró determinar que existe una imagen positiva sobre las plataformas 
digitales y su funcionalidad. Asimismo, la conveniencia y la rapidez del servicio son consideradas como 
las principales ventajas que motivan el uso de las plataformas. De ahí que aproximadamente tres cuartas 
partes de los usuarios encuestados utilizan las plataformas entre una y tres veces por semana, tanto de 
movilidad como de reparto.

Por su parte, los conductores y repartidores de las plataformas manifiestan que para algunos es una 
fuente adicional de ingresos, mientras que para otros en su principal fuente de ingresos. La facilidad de 
generar ingresos y la flexibilidad que le permite la plataforma a las personas constituyen las principales 
características que permiten considerar a las plataformas como una buena alternativa para generar ingresos 
para conductores y repartidores.

Cabe destacar que la flexibilidad es más apreciada por las mujeres, ya que les brinda la oportunidad de 
utilizar las plataformas en horarios que más se adaptan a sus necesidades, y así pueden combinarlo con sus 
otras labores. De hecho, las mujeres tienden a utilizar las plataformas por menos horas que los hombres.
Otro grupo que tiende a ser más favorecido con la aparición de las plataformas digitales es el de personas 
con menor grado de educación y con un núcleo familiar de mayor tamaño, pues estos tienden a trabajar más 
horas en las plataformas, probablemente, debido a su necesidad de generar más ingresos. 

Del análisis de las encuestas, se obtiene que el ingreso mensual promedio devengado por los conductores 
ronda los 425.000 colones al mes, el cual es un 75 % superior al salario mínimo; mientras que, para los 
repartidores, el ingreso promedio es de cerca de 200.000 colones mensuales, ligeramente inferior al salario 
mínimo. Sin embargo, dado que en las encuestas suele haber un subreporte de los ingresos, se estima que 
el ingreso de los repartidores se ubica ligeramente por encima del salario mínimo para Costa Rica.

Sumando los ingresos devengados por los conductores y repartidores, se obtiene una estimación del 
aporte de las plataformas digitales a la economía costarricenses que ronda los 177.500 millones de colones 
anuales, con un peso equivalente al 0,44 % del PIB. Tomando en cuenta, además, los aproximadamente 
40.000 conductores y repartidores, se puede decir que 1 % de la población económicamente activa participa 
en las plataformas digitales.
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Ahora bien, dentro de las barreras y dificultades encontradas por los encuestados, muchas de ellas están 
relacionadas con factores que impiden que los conductores y repartidores puedan aprovechar en mayor 
medida las ventajas de las plataformas digitales. Destacan, por ejemplo, la ausencia de vehículo propio y la 
dificultad de conciliar el tiempo con otras labores, como el cuido de la familia, las labores domésticas y las 
clases en línea de los hijos. Así mismo, la inseguridad en carretera y el trato con clientes y comercios son 
factores que también dificultan el uso de las plataformas.

Otro aspecto que impide un mayor ingreso de personas a las plataformas es el bajo nivel de aseguramiento 
ante la Caja Costarricense del Seguro Social, lo cual implica un alto grado de informalidad para la actividad, 
mayor que el promedio nacional. De los conductores y repartidores que manifiestan estar asegurados, 
muchos de ellos lo están porque tienen fuente que les da dicho acceso.

Asimismo, el costo del aseguramiento es considerado elevado por un alto porcentaje de personas, 
especialmente para aquella que usan las plataformas menos de las 48 horas por semana, lo cual es similar 
a una jornada laboral de tiempo completo. En esos casos, el costo se eleva aún más, por la política de la 
Caja de establecer una base mínima contributiva relativamente elevada. Corregir esta distorsión ayudaría 
a formalizar un mayor porcentaje de personas que generan ingresos a través de plataformas y en especial 
aquellos de menor nivel de educación, que son los que más manifiestan que el costo es la razón principal 
para no asegurarse.

La ausencia de una regulación clara para las plataformas digitales de conducción es otro factor que juega 
en contra de las posibilidades para los conductores y repartidores de generar más ingresos, así como de 
aumentar el grado formalización. Este es un aspecto que se considera crucial, entonces, para poder sacar 
mayor provecho a las bondades de las plataformas digitales, y con ello aumentar aún más su contribución a 
la economía nacional, en beneficio tanto de las personas que generan ingresos como de los usuarios.
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Compartir es el futuro

La economía internacional mundial se está transformando rápidamente y cada vez más plataformas de 
economía colaborativa, mediante el uso de internet y nuevas tecnologías, permiten que unas personas 
pongan a disposición de otras, sin necesidad de intermediarios, diversos bienes y servicios. Se debe 
reconocer que las relaciones de producción y reproducción social se están reestructurando a nivel mundial 
a medida que se ingresa en la cuarta revolución industrial. 

El Foro Económico Mundial destaca que el 57 % de los empleos que se perderán por la automatización 
digital, desde ahora hasta el año 2026, pertenecen a mujeres. Además, existe una subrepresentación 
importante de las mujeres en los empleos de tecnología avanzada que tienen gran demanda en la economía 
digital, en los cuales la expansión del empleo y el aumento de los salarios reales son mucho más rápidos; en 
contraposición con los empleos cognitivos, rutinarios, de nivel medio, en los cuales predomina la presencia 
de mujeres y que, en una gran mayoría, van a desaparecer. (Gurumurthy, Chami y Alemany 2018, 7)

En Costa Rica, los informes de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) han 
señalado la baja participación femenina en el mercado laboral frente al promedio de los países miembros 
del 62 % (OCDE 2017). La Encuesta Continua de Empleo del Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(INEC) indica que para el trimestre que abarca septiembre, octubre y noviembre de 2021, el desempleo 
fue del 14,4 % (equivalente a 351.000 personas), inferior al 15 % registrado en el trimestre de agosto, 
septiembre y octubre de ese año. No obstante, se mantiene la brecha entre hombres y mujeres, ya que la 
tasa de desempleo en la población masculina se estimó en 12,2 % y la femenina en 17,8 %, esto aunado 
a que la mitad de las mujeres en edad de trabajar están fuera de la fuerza laboral y, además, a que son las 
más golpeadas por el subempleo, lo cual las coloca en una situación de gran vulnerabilidad. 
 
Según la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 2020 del INEC, un total de 463.985 mujeres se encuentran 
fuera de la fuerza laboral (FFL) debido a compromisos familiares que les imposibilitan buscar empleo 
activamente, lo que representa un 45,5 % del total que no está inserto en el mercado de trabajo. Asimismo, 
las mujeres FFL con obligaciones familiares tienen mayor incidencia de pobreza, con un 36,8 % y entre las 
jefas de hogar, la cifra aumenta a un 44,6 %. En comparación con los hombres, la brecha es significativa, 
ya que se registraron 14.301 en ese mismo año, lo que representa que solo tres de cada cien hombres 
están fuera de la fuerza laboral (FFL). Es reconocido por la OCDE que incorporar a las mujeres en la fuerza 
de trabajo remunerado en condiciones de igualdad puede producir un mayor y más rápido crecimiento 
económico. Igualmente, en un estudio destaca que “las mujeres reinvierten el 90 % de sus ingresos en sus 
familias y comunidades, mientras los hombres reinvierten sólo entre el 30 % y el 40 %” (OCDE 2007).

En este contexto, es importante volver la mirada hacia la economía colaborativa, que ha sido identificada 
como creadora de autoempleo y que ofrece como una de sus ventajas la flexibilidad, lo que puede beneficiar 
a todas las personas que la utilizan, pero especialmente a las mujeres con importantes responsabilidades 
de cuido familiar y un recargo del trabajo doméstico no remunerado. 
 
El progreso tecnológico, principalmente, la proliferación de teléfonos inteligentes y la conectividad digital 
cada vez mayor, han fomentado modelos de negocios de economía colaborativa a nivel mundial; ya que 
pueden incrementar la utilidad de los activos, reducir los costos para las personas usuarias, al mismo tiempo 
que disminuyen el consumo de recursos escasos.
 
El impacto de los modelos de negocio de la economía colaborativa es innegable en todo el mundo. Se prevé 
que para 2025, los ingresos generados superen los 335 000 billones de USD (Price waterhouse Coopers 
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LLP (PwC) 2015). A nivel mundial, ha aumentado el número de personas que se plantean la posibilidad 
de dejar sus trabajos de tiempo completo e insertarse en la economía colaborativa (datos de 36 países 
muestran que el 43 % de los Millennials y el 61 % de la Generación Z prevén dejar sus trabajos dentro de 
dos años). Adicionalmente, es conocido que las personas que utilizan la economía colaborativa buscan 
recompensas, como mejores ofertas y vehículos, grandes casas para alquilar, entre otros; elementos que no 
les brinda el mercado tradicional, además de satisfacer las crecientes preocupaciones sobre los impactos 
ecológicos, sociales y de desarrollo. (Sigala 2019)

Este amplio alcance hace que sea cada vez más necesario considerar cómo la economía colaborativa 
puede abrir nuevas oportunidades económicas. Sin embargo, es un tema poco investigado y aún más si se 
pretende comprender las diferencias en cuanto a cómo participan hombres y mujeres. Las oportunidades y 
los riesgos de los modelos de economía colaborativa son particularmente importantes para las mujeres, ya 
que tienen mucho que ganar con una mayor participación y mucho que perder si quedan excluidas de esta 
nueva forma de generación de ingresos o activos.

El impacto de la economía colaborativa en las mujeres costarricenses no ha sido ampliamente desarrollado, 
razón por la cual esta investigación busca identificar las brechas de género de los modelos comerciales de 
la economía colaborativa, particularmente, de las plataformas digitales.

Metodológicamente, la presente investigación se apoya en la revisión de literatura existente sobre la 
economía colaborativa, el transporte compartido, el género y la intersección de los tres. Adicionalmente, para 
conocer la percepción de las conductoras y repartidoras, así como las usuarias costarricenses, la Cámara 
de Comercio de Costa Rica realizó un estudio cuantitativo, por medio de entrevistas en línea controladas 
(para evitar doble participación) e invitación aleatoria a toda la población de estudio a través de los canales 
de divulgación de información de las plataformas digitales, o -en el caso de informantes que corresponden 
a la población nacional- mediante invitación abierta en las plataformas de Meta y Alphabet. 

Para el estudio cuantitativo, se elaboró un cuestionario por parte de CID Gallup, el cual también se encargó 
de aplicarlo entre el 22 de febrero y el 20 de mayo de 2022.  El tamaño de la muestra del estudio fue de 10 
887 informantes (mayores de dieciocho años con acceso a internet) distribuidos de la siguiente forma: 

- Conductoras y conductores: 1517 informantes, para un margen de error sobre la población base del 
2 % y un nivel de confianza del 95 %
- Repartidores y repartidoras: 1294 informantes, para un margen de error sobre la población base del 
3 % y un nivel de confianza del 95 %
- Personas usuarias: 7264 informantes, para un margen de error sobre la población base del 1 % y 
un nivel de confianza del 95 %
- Población nacional: 812 informantes, para un margen de error sobre la población base del 3 % y 
un nivel de confianza del 95 %

Oportunidades para las mujeres, 
¿cambio de paradigma?

En términos generales, la economía colaborativa es un modelo comercial de rápido crecimiento en el cual los 
bienes y servicios se comparten para el beneficio mutuo de la persona que provee el servicio y de quién lo 
consume. Su potencial aumenta con el uso de plataformas digitales, las cuales actúan como intermediarias 
y permiten compartir bienes y servicios con una amplia red. La economía colaborativa se ha expandido 
rápidamente en sectores económicos clave y ha alterado la forma tradicional en la que trabajamos, impulsada 
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por el desarrollo de la tecnología y el auge de las redes sociales. En cierto modo, ha sido una consecuencia 
lógica de los cambios en curso. (Caracciolo y McLellan 2018, 9)

 La característica más innovadora de la economía colaborativa es el hecho de que las plataformas digitales se 
utilizan para crear un mercado abierto para el uso temporal de bienes o servicios. A menudo, proporcionados 
por particulares, que toman la forma de dispositivos electrónicos, en los cuales cada vez más aplicaciones 
se pueden instalar (teléfono celular, iPad, tableta, entre otros); esto implica un cambio de paradigma porque 
involucra a tres actores clave (Caracciolo y McLellan 2018, 22-24): 

- el proveedor del servicio que comparte activos, recursos, tiempo y/o habilidades, pueden ser 
personas privadas que ofrecen servicios ocasionalmente o proveedores de servicios que actúan en 
su capacidad profesional
- la persona consumidora
- el intermediario que conecta, a través de una plataforma en línea, al proveedor con el consumidor 
o consumidora y que facilita las transacciones entre las partes. Las transacciones de la economía 
colaborativa generalmente no implican un cambio de propiedad y pueden llevarse a cabo con o sin 
fines de lucro. 

Es importante reconocerla por sus características disruptivas en cuanto a las nuevas formas de consumo, 
el uso de activos propios para la obtención de recursos o autosubsistencia de estos, el uso de tecnología y 
el internet como principal aliado para su desarrollo. 

Para su desarrollo y divulgación, ha sido clave la implementación de plataformas digitales, aunque la creación 
de estas requiere de altas inversiones en investigación y desarrollo (I+D), pero al alcanzar el nivel adecuado 
de funcionalidad y volumen de personas que las utilizan, permite mantener los costos estables, hacer 
crecer la rentabilidad y ser reconocidas por sus niveles de escalabilidad. Es decir, después de desarrollada 
la infraestructura, el costo marginal de cada nueva persona usuaria tiende a cero, lo cual permite en el 
mediano-largo plazo rentabilidades altas a sus inversionistas (de Rivera, Gordo López y Richard Cassidy 
2017).

Las plataformas digitales, como parte de las economías colaborativas, involucran una cantidad muy grande 
de personas usuarias, así como de personas que demandan u ofrecen sus servicios a través de estas.

Esa masividad permite hacer una lectura sobre las personas involucradas y la tecnología la traduce en los 
servicios que se prestan. Para esto, las plataformas combinan inteligencia artificial, ingeniería de datos, 
machine learning; para a través de este know-how, responder a las necesidades de los actores involucrados. 
La recopilación de toda esta información es muy relevante en el caso de las mujeres porque permite adecuar 
los servicios a sus necesidades particulares.

En este marco, es que se abren las oportunidades para que las mujeres se involucren en un modelo de 
negocio reciente y de rápido crecimiento, como son las plataformas digitales; ya que aún persisten a nivel 
mundial brechas de género que no han permitido desarrollar plenamente todo su potencial y, con esto, 
participar y beneficiarse del desarrollo económico que se genere.

Las mujeres de todo el mundo enfrentan mayores barreras de entrada para acceder al trabajo formal 
en comparación con los hombres, es menos probable que participen en trabajos remunerados, no 
necesariamente porque tengan menos educación o estén menos calificadas, sino porque a menudo tienen a 
cargo las responsabilidades de cuidado familiar, un recargo del trabajo doméstico no remunerado o porque 
su capacidad de trabajar en ciertas industrias, o incluso fuera del hogar, es restringido. Investigaciones de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) indican que 
donde las mujeres sí trabajan, tienden a trabajar menos horas, en roles menos importantes y en industrias 
peor pagadas. (International Finance Corporation 2018) 
El último informe de Brechas de Género del Foro Económico Mundial plantea que se ha avanzado poco 
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en el empoderamiento político de las mujeres. En lo que corresponde a participación y oportunidades 
económicas, el progreso ha sido lento y se ha visto fuertemente afectado por la pandemia de COVID-19, 
la cual ha puesto sobre la mesa cómo la doble jornada y las responsabilidades de cuidado tienen un fuerte 
impacto en las mujeres, que también son las más afectadas con la pérdida de empleo. 

Para el informe 2022, se introduce el tema sobre el cambio hacia trabajos más ambiciosos, con resultados 
desalentadores, ya que las mujeres están subrepresentadas en los campos con mayor potencial. (Ver Figura 
1) (World Economic Forum 2021-2022)

Ante esta realidad, los modelos de negocios estimulados por la conectividad digital cada vez mayor y el 
progreso tecnológico están abriendo nuevas oportunidades para que las mujeres participen en la economía 
y logren una mayor autonomía financiera y social.  Estos mercados en línea crean oportunidades de 
generación de ingresos al permitir acceder a bienes y servicios; y, al mismo tiempo, plantean interrogantes 
sobre las definiciones tradicionales de empleo, personal, actividades y activos. 

El rápido crecimiento de la industria de los viajes compartidos la ubica entre los segmentos más reconocidos 
de la economía colaborativa actual. Un informe de Mckinsey & Company muestra que el número de viajes 
de e-hailing se triplicó; en las dos mayores plataformas, cada día se reservan más de cuarenta millones de 
viajes en el mundo. (Heineke, y otros 2021)

En Costa Rica, para el año 2020, Uber indicó que cuenta con 28.000 conductores y conductoras y 971.000 
personas usuarias. Por su parte, la plataforma de movilidad DiDi anunció que más de 800.000 personas 
habían utilizado sus recursos tecnológicos para completar al menos un viaje desde el inicio de sus 
operaciones en noviembre de 2019.

A partir de la encuesta realizada para esta investigación, llama la atención que las conductoras costarricenses, 
en un 74 % son jefas de hogar y en un 89 % pertenecen a núcleos familiares de más de dos personas. En 
el caso de las mujeres repartidoras, aumenta la cifra a casi un 90 % en ambos indicadores. 

Fuente: Elaboración propia con base en World Economic Forum 2021-2022
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No existe una diferencia significativa entre las plataformas que utilizan hombres y mujeres. Las conductoras 
indican utilizar más la plataforma de Uber en un 88,9 %, seguida por DiDi (Gráfico n.º 1), pero con las 
repartidoras esto se invierte y la plataforma más utilizada es DiDi Food (73,3 %) seguida por Uber Eats (54,7 
%), Pedidos Ya (9,3 %) y Rappi (4,7 %) (Gráfico n.º 2). Las empresas indican que, en un porcentaje alto, 
los restaurantes usuarios de las plataformas de entrega de comida son pymes con una alta representación 
femenina, pues en Uber Eats representan un 55 % y en DiDi Food, un 77 %; lo cual, además, coincide con 
que las mujeres son propietarias de estas empresas en un 55 %.

Por otra parte, se debe señalar que se tiene conocimiento de que las plataformas no son utilizadas de manera 
exclusiva, sino que las personas, tanto conductoras como repartidoras, se conectan a las plataformas en 
diferentes momentos y horarios.

Con respecto al uso que las personas consumidoras les dan a las plataformas digitales, no se encuentra 
gran diferencia entre mujeres y hombres. Lo que sí es significativo es que, debido a la pandemia, en el caso 
de las mujeres, su consumo aumentó en más de un 70 % en el caso de soluciones de movilidad y más de 
un 80 % en las solicitudes de comida. 

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia
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Como se observa en el Gráfico n.º 3, las plataformas digitales, en primer lugar, son utilizadas para solucionar 
el tema de la movilidad, seguido de su uso como un mecanismo para solicitar comida (mujeres 87,3 % 
y hombres 87,6 %), el pedido de paquetes y de otros artículos a domicilio se mantiene en 35,6 % para 
hombres y en 38,8 % en el caso de las mujeres. Asimismo, la frecuencia con la que se utilizan por parte de 
las usuarias es elevada. Las soluciones de movilidad son empleadas una vez a la semana por un 44,4 % 
y de dos a tres veces un 31,6 %. Igualmente, para la solicitud de comida, se utilizan en un 57 % y 30,4 % 
respectivamente.

Paula Bernal, directora de Asuntos de Gobierno para la Región Andina en DiDi, con base en la iniciativa 
de transporte y movilidad Moviliblog del BID, caracteriza a las mujeres que utilizan las plataformas digitales 
para la movilidad como: (Bernal 2021)

- el 50 % de las usuarias en la mayoría de los países donde están presentes
- realizan un 15 % más viajes que los hombres, debido a que cuentan con menos vehículos propios 
- en promedio, los viajes de las mujeres con hijos e hijas en edad escolar se incrementan un 23 %, 
debido a que los trayectos aumentan, ya que no solo llevan a las personas menores de edad a los 
centros educativos tres veces más que los padres, sino, también, porque necesitan realizar otros 
trayectos, como movilizarse a comprar materiales para las tareas, llevarles a casa de las amigas y 
los amigos, entre otras actividades 
- tienen un 25 % más de probabilidades de tener que hacer paradas durante un trayecto, ya que, para 
maximizar el tiempo, combinan varias tareas ligadas a la “doble jornada” y de cuidados de familiares

Es importante destacar que en América Latina y el Caribe, las mujeres tienen menos probabilidades de 
acceder a un vehículo privado, utilizan el transporte público con mayor frecuencia que los hombres y tienen 
más probabilidades de ser víctimas de acoso sexual y del crimen en los sistemas de transporte público. 
(Moscovich y Bernal 2022) El acceso a vehículo propio, también, es un elemento importante para las 
conductoras costarricenses, que solo en un 64,2% son dueñas del vehículo que utilizan, un 30,9% debe de 
alquilarlo y a un 4,9% se los prestan. (Ver Gráfico n.º 4)

Fuente: Elaboración propia
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Libby Reder, del Aspen Institute Future of Work Initiative, caracteriza a la economía colaborativa como muy 
variada, pues cuenta con un extremo superior del espectro, que toma la figura de una persona trabajadora 
independiente y empoderada, pero, por otro lado, en el extremo inferior la historia cambia, ya que para 
algunas personas trabajar de esta manera es la única forma de obtener ingresos. (International Finance 
Corporation 2018, 33) 

La emergencia sanitaria provocada por la COVID-19 causó una disminución de 10.2 % en la tasa de 
ocupación laboral entre las mujeres de América Latina y el Caribe en 2020, mientras que la contracción en 
el caso de los hombres fue de 7.2 %. Es decir, la pandemia trajo consigo un retroceso de una década en los 
niveles de ocupación femenina de la región de acuerdo con la OIT, lo que ha colocado a las mujeres en una 
situación de mayor vulnerabilidad. 

En ese contexto, algunas plataformas de movilidad registraron un incremento en el número de mujeres que 
se unieron como conductoras y repartidoras. Por ejemplo, en 2020, DiDi observó un aumento de 28 % en el 
ingreso de colaboradoras en México y dos quintas partes de ellas subieron la cantidad de horas de trabajo; 
en Brasil, se sumaron 150 mil mujeres y en China continental otras 265 mil, según el Informe de diversidad 
de género 2021 de DiDi Global. (DiDi Global 2021) 

La situación a nivel regional, indicada anteriormente, podría ser reflejo de lo que sucedió en Costa Rica. Esto 
puede ayudar a explicar por qué antes de involucrarse con las plataformas digitales, como un mecanismo de 
generación de ingresos, en un 72,8 % las conductoras contaban con un trabajo a tiempo completo, mientras 
que las repartidoras lo hacían solo en un 46,5 %; lo que hace suponer que son mujeres que perdieron sus 
empleos a causa de la pandemia. Se destaca que, en ambos casos, un porcentaje significativo no generaba 
ingresos propios o tenía trabajos ocasionales. (Gráfico n.º 5 y Gráfico n.º 6)

Fuente: Elaboración propia
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De acuerdo con los resultados del informe de DiDi Global, los hombres representan 95, 91, 94 y 94 % del total 
de conductores en Brasil, Chile, Colombia y México, respectivamente; y las mujeres tienen una participación 
no mayor a 7 % en los cuatro países y usan la plataforma, en promedio, catorce horas a la semana.

Según la directora de políticas públicas de Uber para Centroamérica, el Caribe y países Andinos, Silvia 
Alvarado, en Costa Rica, desde el lanzamiento del programa “Juntas al Volante”, la cantidad de conductoras 
ha aumentado, ya que ha pasado de un 6 % a un 8 %. (Alvarado 2022) 

A diferencia de los hombres, el 42 % de conductoras utilizan alguna plataforma digital menos de treinta horas 
semanales, en comparación con un 25,8 % de los hombres. Cuando se consulta por una dedicación de más 
de 48 horas semanales, estos porcentajes se invierten, pues los conductores lo hacen en un 42,3 % y en el 
caso de las conductoras, solo un 23,5 %. 

En el caso de las repartidoras, la tendencia en cuanto a horas conectadas a las plataformas por semana se 
mantiene, ya que las repartidoras, en un 53,5 %, utilizan la plataforma menos de treinta horas semanales 
y los repartidores lo hacen en un 36,2 %. En lo que corresponde a una dedicación de más de 48 horas 
semanales, la diferencia se amplía en casi un 50 % (hombres un 31,4 % y mujeres un 16,3 %) porque ellas 
suelen tener otras actividades que les demandan más tiempo (como el cuidado de familiares y el trabajo 
doméstico no remunerado) y pueden sentirse inseguras en ciertos horarios, particularmente en la noche.

Gracias a su flexibilidad, el modelo de las plataformas colaborativas posibilita generar ingresos de acuerdo 
con el tiempo dedicado. En parte, esto explica que, en Uber, hasta 2019, los hombres conductores ganaban 
en promedio un 6 % (0.64 dólares) más respecto a sus pares mujeres en Brasil, Chile, Colombia y México. 
No obstante, cada uno tiene sus particularidades: por un lado, en Brasil, la brecha a favor de los hombres es 
de 15 %, mientras que en Chile solo es de 3 %. (Contreras 2021)

Fuente: Elaboración propia
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En el caso de Costa Rica, se logró identificar que las conductoras se concentran en los rangos más bajos 
de la generación de ingresos en un 90,1 %, en contraposición con los hombres que representan el 80,8 % 
(menos de 500.000 colones). En el caso de las repartidoras, la tendencia se mantiene. Esta diferencia en el 
ingreso está relacionada con las limitaciones sobre cuándo, cómo y con qué frecuencia pueden conectarse 
las mujeres a las plataformas, ya que no solo tienden a hacerlo menos horas, sino que a veces conducen 
menos durante los momentos de máxima demanda, debido a que deben atender obligaciones familiares o 
temen por su seguridad personal, lo que afecta negativamente su potencial de ingresos.

Los costos de la exclusión
Para el Observatorio de la Igualdad de Género de la Comisión Económica de América Latina y el Caribe 
(2016) el concepto de autonomía económica se refiere a “la capacidad de las mujeres de generar ingresos 
y recursos propios a partir del acceso al trabajo remunerado en igualdad de condiciones que los hombres. 
Considera el uso del tiempo y la contribución de las mujeres a la economía”.

Las persistentes brechas de género en el mercado de trabajo representan una vulneración a los derechos 
de las mujeres y los Estados están obligados a garantizarlos. Asimismo, constituye una obligación debido a 
lo señalado a continuación: (Díaz, y otros 2019, 19)

1. El contexto demográfico: Costa Rica debe prepararse para un envejecimiento poblacional 
para el 2045, ya que el mayor porcentaje de la población podría estar en las edades de 45 
a 59, pero con un grupo notorio de personas con edades de 75 o más (MIDEPLAN s.f.). 
Para hacer frente a esta situación, una estrategia comprobada es promover que todas las 
personas en edad productiva tengan una participación plena en el mercado laboral, lo que 
necesariamente supone incluir a las mujeres y promover una mayor corresponsabilidad social 
en el cuido y el trabajo no remunerado. 

2. La relación entre el cierre de brechas de género y los retornos económicos: la igualdad 
sustantiva de género contribuye a reactivar la economía a nivel micro y macro, a su vez, una 
mayor diversidad en el mercado de trabajo impulsa la innovación y la productividad; todo esto 
es especialmente importante en períodos recesivos.

3. La obligación de garantizar los derechos económicos de las mujeres: existe un vínculo 
directo entre la reducción de la pobreza y el empoderamiento económico de las mujeres. 
Brindar oportunidades educativas y laborales es crucial para proveer ingresos que puedan 
mejorar la situación de vulnerabilidad, principalmente, de mujeres y personas menores de 
edad; todo esto mientras, paralelamente, se promueve la corresponsabilidad social de los 
cuidados.

4.Las transformaciones en el mundo del trabajo: el cambio tecnológico y la transición 
demográfica generan un contexto incierto nunca antes visto, por lo que es preciso implementar 
acciones que eviten la reproducción de patrones y sesgos de género en el mercado de 
trabajo. 
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Las brechas de género, paulatinamente, se pueden ir cerrando mediante el empoderamiento económico 
de las mujeres, lo cual se define como “el proceso a través del cual quienes tuvieron negada la posibilidad 
de tomar decisiones de vida estratégicas, la adquieren, apunta a ampliar la toma de decisiones autónomas 
respecto de la activación económica, independientemente de cuáles sean esas decisiones” (Díaz, y otros 
2019, 32) La mayoría de las conceptualizaciones sobre el empoderamiento económico de las mujeres 
comparten cuatro características: (Díaz, y otros 2019, 35)

- La noción de que hay un grupo que está en una situación de inferioridad en el marco de 
relaciones de poder asimétricas. 
- Se trata de un proceso interno, individual y colectivo; en el sentido de que no se puede 
otorgar, sino fomentar las condiciones necesarias para que suceda.
- Implica una transición entre una situación de carencia de autonomía a una de capacidad, 
en el sentido amplio, de tomar decisiones trascendentales sobre la vida que las personas o 
los grupos quieren llevar. 
- No tiene un producto concreto como resultado, sino que es un proceso continuo que no es 
unidireccional y que puede ser revertido.  

El empoderamiento económico es un proceso a través del cual las mujeres desarrollan la capacidad, en 
términos de poder, para definir elecciones de vida estratégicas; es decir, para lograr su autonomía. No es 
posible hablar de empoderamiento femenino, si no se relaciona con la variable económica, ya que es a 
través de la autonomía en la generación de ingresos, en este caso por medio de plataformas digitales, que 
se generan las condiciones para que las mujeres tomen sus propias decisiones y puedan ser autónomas.

Cecile Fruman y Aris Molfetas explican que, al empoderar a la ciudadanía, aumenta la productividad, 
la eficiencia y se impulsa el empleo en general al mejorar el acceso al mercado, reducir los costos de 
transacción o incluso disminuir la huella de carbono.

En este sentido, las plataformas digitales, como entes facilitadores de la economía compartida, si están 
adecuadamente reguladas, pueden mejorar los resultados para el quintil inferior de la población al abrir 
mercados y desbloquear oportunidades para las personas más pobres, ya sea como proveedores de 
servicios o como consumidores de estos. (International Finance Corporation 2018, 26)

La economía colaborativa ha sido reconocida como creadora de autoempleo y ha sido aplaudida por 
ofrecer flexibilidad que puede beneficiar a todas las personas trabajadoras, especialmente a las mujeres. 
Específicamente, la idea de generar ingresos fuera de un lugar de trabajo, sin un horario establecido, se ha 
visto muy conveniente para las mujeres con importantes responsabilidades de cuidado familiar. (Schoenbaum 
2016) 

La valoración sobre la independencia que les genera a las mujeres costarricenses ser sus propias jefas 
representa para las conductoras un 84.9 % (dicho porcentaje se divide entre un 43 % para aquellas quienes 
lo valoran más y un 41.9 % para las que lo valoran mucho), en el caso de las repartidoras aumenta a un 
87.7% (40.7 % y 46.9 % respectivamente).

50 Cámara de Comercio de Costa Rica



Las plataformas digitales reducen las barreras de entrada para que las mujeres accedan a una industria 
tradicionalmente dominada por hombres y aumentan su ingreso promedio. Concretamente, en el caso 
costarricense, las condiciones que resaltan las mujeres conductoras y/o repartidoras son la flexibilidad, 
la facilidad para generar ingresos y la independencia que esta actividad les genera; lo que les provee un 
escenario propicio para su empoderamiento económico. (Ver Gráfico n.º 7)

Otra forma de atenuar las barreras de entrada es por medio del acceso a servicios financieros, los cuales 
contribuyen a mejorar la calidad de vida en general, ayuda a las mujeres a planificar a largo plazo y mejora su 
capacidad de reacción ante emergencias que se pueden presentar en su ámbito privado o en sus empresas. 
Como titulares de cuentas, es más probable que las mujeres puedan acceder a otros servicios financieros, 
como el crédito, seguros, iniciar o ampliar sus negocios, invertir en educación o salud, administrar riesgos, 
entre otros. 

Todos los países de América Latina y el Caribe, en diferente grado, presentan rezago en materia de acceso 
y uso de productos financieros por parte de las mujeres. Costa Rica no es la excepción, pues el segundo 
informe de brechas entre hombres y mujeres en el acceso y uso del sistema financiero, iniciativa del Instituto 
Nacional de las Mujeres (INAMU), el Sistema de Banca para el Desarrollo (SBD), la Superintendencia General 
de Entidades Financieras (SUGEF), la Superintendencia de Pensiones (SUPEN), la Superintendencia 
General de Seguros (SUGESE) y la Superintendencia General de Valores (SUGEVAL), compara los datos 
con el primer estudio de 2018 e identifica brechas entre mujeres y hombres en cuanto al acceso y uso del 
sistema financiero, las cuales se pueden sintetizar en: 

- Acceso a créditos: la brecha entre mujeres y hombres disminuye levemente, pasa de 22 % 
en 2018 a 20,15 % en 2020.

- Monto de los créditos: en el monto promedio de los créditos, la brecha se mantiene; en 2018 
estaba en un 14 % y los datos al 2020 indican que está en un 14,3 %.

- Tasa de morosidad: el informe con datos a diciembre 2018 indicaba que el 91 % de los 
créditos de las mujeres y el 88 % de los créditos de los hombres estaban al día. Para el 2020, 
se encuentra que el 90 % para el caso de las mujeres está al día, de modo que disminuye 
un punto porcentual; y el 86 % de los créditos de los hombres disminuyó en dos puntos 

Fuente: Elaboración propia
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porcentuales. Se encuentra una leve disminución de los créditos al día y un leve aumento 
en los rangos de atraso en los hombres, el cual puede ser producto de la crisis económica a 
causa de la pandemia de la COVID-19.

- Número de cuentas bancarias: este aumentó significativamente en hombres y mujeres (+767 
208 en mujeres y +715 112 en hombres), la brecha entre el número de cuentas bancarias 
disminuyó entre diciembre de 2018 y setiembre de 2020, pues pasó de un 5 % a un 3 % y 
en el caso de los montos promedios de dichas cuentas, la brecha disminuyó en 2 puntos 
porcentuales, pues pasó del 11 % en 2018 a un 9 % en 2020. Esto podría estar relacionado 
con la aprobación de la Cuenta Simplificada o Cuenta de Expediente Simplificado (CES), o 
por las ayudas económicas dadas durante el año 2020 y la necesidad de apertura de cuentas 
bancarias para dichos fines. 

- Monto promedio de ahorro: representa una de las brechas más grandes. Aunque la cantidad 
sigue siendo mayor en las mujeres, su monto promedio se mantiene en valores mucho 
menores que en el de los hombres, a pesar de que la brecha entre hombres y mujeres 
disminuyó en 3 puntos porcentuales, pues pasó de 36 % a 33 %. (Instituto Nacional de las 
Mujeres (INAMU), Sistema de Banca para el Desarrollo (SBD), Superintendencias General 
de Entidades Financieras (SUGEF), de Pensiones (SUPEN), General de Seguros (SUGESE) 
y General de Valores (SUGEVAL) 2021)

Las plataformas colaborativas pueden contribuir en la disminución de la exclusión económica de las mujeres, 
ya que tienen el potencial de ayudar a impulsar emprendimientos o facilitar la generación de alianzas entre 
conductoras, repartidoras y propietarias de sodas y restaurantes, de manera que permiten mejorar sus 
interacciones y, a partir de sus experiencias, integrar más mujeres. Además, influyen y mejoran la inclusión 
financiera, al servir de enlace directo con nuevos productos o instituciones del sistema, así como con el 
apoyo para la bancarización de las mujeres y sus negocios, lo que contribuye con la formalización de 
pequeñas empresas que en otras condiciones no se hubieran llevado a cabo.

Adicionalmente, evidencia recopilada por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) muestra que 
el transporte no es neutral en términos de género. Asimismo, las mujeres poseen distintos patrones de 
movilidad: hacen más viajes en desplazamientos más cortos, en horarios más dispersos durante el día, los 
cuales no siguen la lógica pendular casa-trabajo. (BID 2019) 

Las usuarias de las plataformas digitales son más propensas que los hombres a reconocer que estas les 
ayudan en su movilidad, lo cual es importante porque el acceso limitado a transporte público de calidad limita 
las oportunidades personales y económicas de las mujeres. Además, del reto de realizar varias actividades, 
de manera simultánea, para afrontar sus responsabilidades y así hacer el mejor uso posible del tiempo, es 
una de las ventajas que más valoran.  

En 2021, Uber, en alianza con la Fundación Despacio, reconoció, mediante la puesta en ejecución del 
programa “Nos Movemos”, que las mujeres se trasladan de una forma diferente y necesitan opciones a su 
medida. Esta iniciativa parte del supuesto de que el no incluir la perspectiva de género y de interseccionalidad 
en los proyectos de movilidad implica necesariamente dejar atrás una parte importante de la población, ya 
que las mujeres tienden a tener traslados con múltiples paradas, en compañía de personas menores de 
edad o adultos mayores, y con requerimientos de mayor espacio para llevar compras, encargos y todo tipo 
paquetes (Fundación Despacio). 

El más reciente reporte de movilidad femenina de Despacio, sobre patrones de viaje en Colombia, encontró 
que las mujeres son responsables, en mayor medida, del trabajo de cuidado y disponen de menor cantidad 
de opciones para trasladarse, lo que evidencia inequidad en la movilidad y en el acceso a las oportunidades 
de la ciudad. También, descubrió que las mujeres realizan alrededor del 40 % de los desplazamientos por 
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motivos de trabajo, 20 % por motivos de estudio y destinan más del 20 % a viajes de cuidado (recoger o 
dejar a alguien), compras del hogar, salud, entre otros.

Para las mujeres la movilidad no es un fin en sí mismo, es un medio, es la forma de lograr sus objetivos, tiene 
un propósito. Por ende, si descubren una forma de movilizarse seguras, con rapidez, entonces, también 
encuentran la manera de lograr sus propósitos. En ese sentido, las usuarias costarricenses reconocen como 
las principales ventajas para utilizar estas plataformas su conveniencia, la rapidez en las que se pueden 
movilizar, no tener que utilizar efectivo al realizar los pagos de manera electrónica y mejora su sensación 
de seguridad (Ver Gráfico n.º 8). Además, un 60 % señala que el precio es justo y están satisfechas o muy 
satisfechas con el servicio (62,1 % y 29,1 % respectivamente).

Fuente: Elaboración propia

Algunas mujeres conductoras utilizan los ingresos y contactos del servicio de movilidad para apoyar otras 
actividades empresariales e indican generar otros ingresos por medio de un negocio propio (11,8 %) o 
mediante otras actividades económicas (52,9 %). 

¿Qué obstáculos deben enfrentar 
las mujeres para lograr su 

autonomía económica?
Las plataformas digitales son una industria ideal para examinar las oportunidades y barreras que enfrentan 
las mujeres en la economía colaborativa, ya que se relacionan de diferentes maneras, como usuarias, 
conductoras y repartidoras. Sin embargo, se ha hecho poco para entender cómo sirve a sus complejas 
necesidades de transporte, seguridad y en las responsabilidades de trabajo reproductivo socialmente 
asignado.

Las mujeres pueden enfrentar menos barreras de entrada en las plataformas colaborativas, en las aplicaciones 
de movilidad, pues solo se registran y cumplen con un proceso sencillo totalmente en línea, pero ya en el día 
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tras día se les presentan diferentes dificultades que deben afrontar. 
Para las conductoras, un tema sensible es el trato inapropiado por parte de la policía de tránsito, el no contar 
con vehículo propio (solo en 64,2 % cuenta con este, un 4 % menos que los conductores), las tareas de 
cuidado de familiares y el trabajo no remunerado. Si bien en las repartidoras las barreras son muy similares, 
el experimentar malos tratos de los comercios y, en menor proporción por los clientes, también es importante 
señalar que son propietarias del vehículo que utilizan solo en un 68,6 %, lo cual contrasta con el 83,4 % en 
el caso de los hombres. (Ver Gráfico n.º 9)

Fuente: Elaboración propia

Muchos servicios de economía compartida, precisamente por la naturaleza íntima del lugar donde acontecen, 
plantean problemas de seguridad, debido a que estas transacciones ocurren a menudo en una casa o 
vehículo privado, generalmente, sin nadie más presente además de las partes involucradas. Esta realidad 
coloca tanto a la persona que contrata como a la que brinda el servicio en una situación de vulnerabilidad y 
de riesgos a su seguridad física y sexual. De hecho, las conductoras costarricenses en un 76,5 %, un 12 % 
más que los hombres, reconocen la inseguridad en carretera como lo más difícil de esta actividad y, por su 
parte, las repartidoras lo registran en un 81,4 %.

Los problemas de seguridad se han planteado con frecuencia en el contexto de los servicios de ride-hailing 
y afectan tanto a personas usuarias como a las conductoras y a los conductores. En cuanto a las personas 
usuarias de estos servicios, las plataformas digitales se han enfrentado y enfrentan acusaciones de agresión 
contra sus conductores principalmente. (Schoenbaum 2016, 1044) Varias empresas ofrecen como medidas 
de seguridad, la posibilidad de que las usuarias puedan seleccionar el sexo de la persona que conduce el 
vehículo o la de compartir el viaje en tiempo real con contactos de confianza, lo que se puede relacionar con 
que el 50 % de las usuarias costarricenses manifiesten como una de las ventajas de utilizar las plataformas 
digitales el tema de seguridad. 

Las preocupaciones de seguridad son un tema sensible para las plataformas digitales, ya que también 
contribuyen a la segregación de los servicios brindados. En primer lugar, porque las mujeres evitan conducir 
ciertos días y en ciertos horarios y, en segundo lugar, porque estas preocupaciones y el intento de las 
mujeres de enfrentarlas terminan provocando que la conducción sea menos lucrativa para ellas. 

La consecuencia de la combinación de las fuerzas del mercado y políticas internas de las plataformas es que 
las conductoras sufran económicamente cuando intentan mitigar los problemas de seguridad. Los momentos 
de la semana más ocupados para realizar viajes son las noches y los fines de semana, cuando se puede 
ganar más dinero debido a las bonificaciones ofrecidas. No obstante, las conductoras que optan por no 
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conducir durante estos tiempos y/o rechazan a los pasajeros masculinos que están intoxicados o presentan 
riesgos para su seguridad experimentan consecuencias financieras considerables. Algunos servicios de 
ride-hailing requieren una tasa de aceptación del 90 % de las personas usuarias para ser elegibles para 
bonificaciones y otros servicios cuentan con las cancelaciones en sus calificaciones. (Schoenbaum 2016, 
1049) 

Si bien las plataformas digitales brindan una ventaja de seguridad a las conductoras sobre la conducción 
tradicional de taxis, existen denuncias de agresiones físicas, sexuales, robos y hasta secuestros. 

Schoenbaum indica que en varias ciudades de los Estados Unidos, como Dallas y  San Francisco, las 
conductoras de Uber se enfrentaron al acoso de pasajeros masculinos que las localizaron utilizando la 
función “Lost and Found” del servicio, la cual permitía a los pasajeros obtener directamente el contacto de 
sus conductoras si creían haber dejado pertenencias perdidas (Schoenbaum 2016, 1045). En la actualidad, 
la empresa es la que enlaza con la persona que conduce el vehículo y los números telefónicos no son 
visibles para ninguna de las partes. 

Se ha comprobado que, en algunas zonas y horarios, las conductoras prefieren solo aceptar usuarias. De 
hecho, varias plataformas digitales cuentan con la posibilidad de seleccionar mujeres conductoras o una 
experiencia de conducción solo para mujeres como una forma de mejorar la comodidad y el disfrute del viaje 
(Schoenbaum 2016, 1042). 

Esa opción en la actualidad existe por medio de “DiDi Mujer” en México y Colombia, que puede ser activada 
y desactivada cuando la socia conductora lo decida. También se cuenta con el botón de seguridad, que 
permite que en cualquier momento la socia conductora lo active y se conecte con el 911 de forma inmediata, 
esto permite compartir la ubicación en tiempo real y los datos del vehículo con las autoridades para lograr 
localizarla lo más pronto posible en caso de ser necesario. 

Por su parte, Uber cuenta con “Juntas al Volante” y su botón “Ellas”, los cuales permiten a las conductoras 
y personas no binarias elegir recibir viajes únicamente de usuarias, lo cual se puede encender y apagar 
cuantas veces se requiera (está disponible en 11 países, incluyendo Costa Rica, Guatemala, El Salvador, 
Colombia, Perú y República Dominicana). En los países donde está presente, se ha experimentado un 
aumento en el número de colaboradoras en la plataforma. También, se cuenta con el botón de asistencia 
para emergencias, que permite llamar a las autoridades y recibir ayuda si es necesario. En dicho caso, la 
plataforma muestra los detalles del viaje, la ubicación para que se pueda compartir rápidamente con los 
servicios de emergencia y un código PIN de verificación, para que la usuaria y socia conductora pueda 
confirmar la contratación de un viaje. De ese modo, se evita recoger a quien no es o que se suba alguna 
persona en un vehículo equivocado.

Es así como en Latinoamérica se han registrado más de ocho millones de viajes con el botón “Ellas” activo, 
con el cual pueden seleccionar recibir solamente solicitudes de viajes de usuarias identificadas como 
mujeres. De esa manera, más de la mitad de las socias colaboradoras que lo utilizaron se mantuvieron 
activas realizando viajes a través de la app por más horas y durante la noche. En Costa Rica, se han 
realizado más de 400 mil viajes desde su lanzamiento. 

También, se debe destacar la iniciativa de sensibilización “Fuera de juego” de Uber, para prevenir conductas 
inapropiadas contra las mujeres. Dicha iniciativa cuenta con la posibilidad de denunciar incidentes de acoso, 
incluido acoso sexual, directamente desde la aplicación. Además, una de las principales respuestas de Uber a 
las preocupaciones de seguridad ha sido comprometerse a aumentar el número de socias colaboradoras. En 
ese sentido, las conductoras costarricenses señalan estar satisfechas en un 64,2 % con las funcionalidades 
de seguridad con las que cuentan las plataformas y muy satisfechas en un 18,5 %.

En América Latina y el Caribe, aproximadamente, tres de cada cuatro mujeres han experimentado algún tipo 
de violencia o acoso en el transporte público. La Organización Internacional del Trabajo (OIT) ha declarado 
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que el transporte público seguro contribuye al acceso igualitario de las mujeres a espacios públicos, trabajo y 
otras oportunidades esenciales; ya que, precisamente, la falta de seguridad es uno de los mayores desafíos 
para la participación laboral de las mujeres.

El crimen, la violencia y la sensación de inseguridad limitan y condicionan las opciones de movilidad de 
las mujeres, lo cual afecta su oportunidad de participar en igualdad de condiciones con los hombres en el 
mercado laboral; limita su acceso a la salud, la educación y otros servicios, tanto para ellas como para las 
niñas y los niños u otros familiares a su cargo y su derecho a disfrutar libremente de las ciudades. (Banco 
Interamericano de Desarrollo y Ministerio de Transporte de Colombia 2021)

Como resultado de estas condiciones, las plataformas digitales, específicamente las conocidas como ride-
hailing, se ha convertido rápidamente en una alternativa popular, debido a su efectividad en el transporte 
puerta a puerta y por su conveniencia para viajes de cuidado, salud u ocio. (Lynn, y otros 2022)

Hay que destacar que existen esquemas de movilidad que se han posicionado como seguros en algunos 
países, pero que son muy costosos y no todas las mujeres pueden acceder a ellos. En esas circunstancias 
es en las cuales las plataformas digitales se convierten en aliadas de las usuarias, ya que, si bien es una 
necesidad el movilizarse seguras, también lo es hacerlo de manera económica. Por ende, es vital que la 
movilidad segura no sea exclusiva de un sector poblacional pequeño que pueda pagar por estos servicios.

Estudios del BID han profundizado en la capacidad del ride-hailing para solucionar problemas de movilidad 
de personas sin acceso a vehículos privados y de su potencial para complementar el transporte público 
(apoyar viajes de primer y último kilómetro en zonas donde por lo general hay poca o nula presencia de 
transporte público). Por ejemplo, de acuerdo con un estudio de DiDi, en Ciudad de México el 8 % de sus 
viajes complementan el transporte público masivo y un 25 % de estos viajes inician o finalizan en la primera 
o última estación de la red de transporte público masivo. (Scholl 2022)

El surgimiento de la economía colaborativa desafía la división sociológica tradicional entre el “primer lugar”, 
que es el hogar; el “segundo lugar”, que es el lugar de trabajo; y el “tercer lugar”, que son los espacios 
comunales generalmente abiertos a la colectividad. (Schoenbaum 2016, 1030)

Por su parte, la pandemia de COVID-19 mostró la importancia del trabajo doméstico no remunerado y la 
corresponsabilidad social de los cuidados para la sostenibilidad de la vida, así como la poca visibilidad de 
sus efectos positivos en la economía, ya que se sigue considerando una externalidad y no un componente 
fundamental para el desarrollo. Según las estimaciones del Banco Central de Costa Rica, el valor económico 
del trabajo doméstico no remunerado, en el año 2017, ascendía a 8,3 billones de colones (equivalente a un 
25,3 % del PIB), de los cuales, el 71,4 % era aportado por las mujeres.

En las últimas décadas, se comenzó a generar lo que algunas autoras llaman la “revolución asimétrica de 
género” o “revolución estancada”. Es decir, las mujeres incrementaron su participación en la esfera pública, 
pero el rol masculino al interior de los hogares no registró un cambio significativo. Desde distintos frentes, 
se impulsó a las mujeres a involucrarse en mayor medida en los sectores masculinizados, pero no ocurrió lo 
mismo con los hombres (Díaz, y otros 2019, 50), de modo que las dificultades para conciliar la vida laboral 
y familiar inciden fuertemente sobre las posibilidades de las mujeres para insertarse de manera plena en el 
mercado de trabajo. 
 
Las mujeres continúan ocupándose de las tareas vinculadas al trabajo reproductivo (no remunerado), como 
ir al supermercado, el cuidado de personas y las labores domésticas. En este sentido, tener que atravesar 
por viajes más largos puede disminuir la probabilidad de que las mujeres puedan dedicarle tiempo a trabajos 
remunerados. (Moscovich y Bernal 2022)

En Costa Rica, según datos de la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (Instituto Nacional de 

56 Cámara de Comercio de Costa Rica



Estadística y Censos 2018), las mujeres dedican por semana al trabajo doméstico no remunerado (TDNR)15, 
aproximadamente, dos veces más del que dedican los hombres a ese mismo trabajo (36,01 y 13,55 horas 
respectivamente). Es decir, las mujeres dedican un mayor porcentaje de tiempo al trabajo doméstico no 
remunerado (72,1 %) con respecto a los hombres (27,9 %). Situación inversa se presenta en el trabajo 
remunerado, pues el 69,6 % del tiempo lo ejecutan hombres y el 30,4 %, mujeres. Solo en las actividades 
vinculadas con reparaciones menores de la vivienda y vehículo es que los hombres tienen un mayor peso 
relativo en la distribución del tiempo que las mujeres, con el 85,8 % y el 14,2 %, respectivamente.

En el cuidado de niñas y niños menores de doce años, se observan brechas notorias, las mujeres son 
las que más tiempo dedican, ya que emplean el 72,6 % del tiempo total en esta actividad. En el cuido de 
personas menores de edad y totalmente dependientes del hogar, las mujeres emplean 13,07 horas por 
semana y los hombres, 7,30 horas.

Esa misma encuesta arrojó datos sobre la Carga Global de Trabajo (CGT), indicador que se obtiene de la 
sumatoria del tiempo dedicado al trabajo remunerado y no remunerado; el resultado es que las mujeres, a 
lo largo de toda su vida, tienen mayor CGT que los hombres (69,53 horas las mujeres vs. 62,56 horas los 
hombres). Además, señala que el principal motivo que le impide a una mujer buscar un empleo es tener que 
realizar actividades de cuidados a la familia.

Precisamente, por esas disparidades en el tiempo que le dedican mujeres y hombres al trabajo doméstico 
no remunerado es que la flexibilidad que ofrecen las plataformas digitales en torno a dónde, cuándo y cómo 
trabajar, ayudan a fomentar la participación de las mujeres en la fuerza laboral; al facilitar la conciliación 
del trabajo remunerado con las responsabilidades del doméstico no remunerado y de cuidado, las cuales 
recaen principalmente en las mujeres, como comprueban los datos antes expuestos. 

15 El trabajo doméstico no remunerado se entiende como el conjunto de actividades asignadas como trabajo de reproducción en 
los hogares para el manteniendo de la calidad de vida y el bienestar de las familias, este incluye todas las actividades de labores 
domésticas, como: preparación de alimentos, limpieza y mantenimiento de la vivienda, construcción y reparaciones menores de la 
vivienda, limpieza de ropa y calzado, gerencia y administración del hogar, compras del hogar y el cuido y apoyo a integrantes del 
hogar.

Fuente: Elaboración propia
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Como se puede observar en el Gráfico n.º 10, las tareas de cuido son una gran responsabilidad para las 
mujeres jefas de hogar en todos los casos, como usuarias, conductoras y repartidoras, pues representa un 
80 %, 70 % y 88,3 % respectivamente. Llama la atención que entre el 70 % y el 90 % no tienen acceso a 
redes de cuido como CEN-CINAI o a algún otro tipo servicio de cuido que les facilite generar ingresos, lo que 
evidentemente representa una gran barrera para lograr su autonomía económica.

En seis países de la región (Argentina, Colombia, Ecuador, Guatemala, Paraguay y Perú), la flexibilidad 
horaria es una de las principales razones por las que las mujeres participan en estas plataformas, ya que 
esto les permite hacerse cargo de las tareas de trabajo no remunerado y de cuido. Sin embargo, es una de 
las últimas razones para los hombres, quienes valoran más otros factores, como la obtención de experiencia 
laboral, los ingresos extra e, incluso, la diversión. En la misma línea, el 96 % de trabajadoras de la economía 
gig encuestadas en Estados Unidos destaca la flexibilidad horaria como un beneficio de trabajar en estas 
plataformas. (Bustelo, Suaya y Viollaz 2019)

Por tanto, las plataformas digitales ayudan a las mujeres a satisfacer necesidades de movilidad complejas 
impulsadas por las responsabilidades de administración del hogar (usuarias) y les facilitan las condiciones 
para generar ingresos a las conductoras y repartidoras.

Los nuevos rostros de la 
desigualdad: brecha digital de 

género
Las brechas entre hombres y mujeres en el acceso y uso de las TIC se encuentran a nivel mundial y son 
un reflejo de las desigualdades de género ya existentes en el mercado laboral. Al respecto, la Alliance for 
Affordable Internet (A4AI) muestra que los gobiernos están perdiendo considerables recursos económicos a 
causa de la brecha digital de género, pues se estima en $524 billones de dólares la oportunidad de crecer si 
se cierra esta brecha en los próximos cinco años. 

En 2020, dentro de una muestra de 32 países (que cubre el 72,2 % del PIB total de los países de ingresos 
bajos y medianos), se identificó que solo un tercio de las mujeres estaban conectadas a internet, en 
comparación con casi la mitad de los hombres, y se valoró la brecha de género en $126 billones de dólares. 
(Alliance for Affordable Internet 2021)

La sincronización del avance tecnológico y del desarrollo de habilidades para manejar dispositivos digitales 
conforman los “saberes tecno sociales emergentes” que se originan de la experiencia colectiva. En la 
práctica, un porcentaje significativo de mujeres no tienen acceso a esos saberes necesarios para competir 
en un entorno virtual mundial en red. 

Además, la reciente importancia dada al “trabajo flexible” y al “trabajo desde casa” que realizan las mujeres 
quienes están inmersas en la economía digital encubre la brecha real que existe en materia de capacidades 
tecno-sociales y podría minar las conquistas logradas en materia de participación laboral igualitaria, pues 
empujaría nuevamente a las mujeres a retroceder a la esfera de lo privado/doméstico con rígidas divisiones 
de roles basadas en el género. (Gurumurthy, Chami y Alemany 2018, 8-9) 

Igualmente, existen barreras que les impiden a las mujeres y a las niñas acceder a Internet y participar 
en línea, especialmente por los costos que hacen inaccesibles los dispositivos, las tarifas de datos, las 
desigualdades en educación y habilidades digitales, las normas sociales que disuaden a las mujeres y a las 
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niñas de estar en línea y los temores en torno a la privacidad y la seguridad. Pero más allá de las barreras, 
lo cierto es que esta exclusión es desproporcionada en el caso de las mujeres, pues los hombres tienen un 
21 % más de probabilidades de estar en línea a nivel mundial y este porcentaje aumenta al 52 % en países 
en vías de desarrollado. (Alliance for Affordable Internet 2021)

El informe Women’s Rights Online, Translating Access into Empowerment, de la Fundación World Wide 
Web, visibiliza la exclusión de ciertas poblaciones a las TIC/Telecomunicaciones. En el caso de las mujeres, 
se estima que:

Aun encontrándose en el mismo grupo de edad y con niveles similares de educación e ingreso 
familiar, tienen 50% menos de probabilidad de estar conectadas a Internet que los hombres, 
y que, a pesar de tener las mismas posibilidades que los hombres de poseer un teléfono 
celular propio, tienen una probabilidad tres veces menor de usar sus teléfonos para acceder 
a Internet.

Adicionalmente, el informe identifica que las variables socioeconómicas más importantes para explicar la 
brecha de género en las TIC son la educación y la edad. Según esta publicación, las mujeres con algún tipo 
de educación media tienen una probabilidad seis veces mayor de contar con Internet, en comparación con 
las que poseen educación básica o menor. (Fundación World Wide Web 2015)

Según las últimas estimaciones de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT), la mayoría de las 
mujeres en el mundo nunca han usado internet. En 2019, el 55 % de los hombres en el mundo había usado 
internet mientras que solo el 48 % de las mujeres, lo que representa una brecha de 303 millones personas.

América Latina y el Caribe se encuentra mejor posicionada que otras regiones en términos de brechas de 
género, específicamente en el acceso y uso de las TIC. Conviene subrayar que el promedio de la región 
esconde diferencias importantes entre países. Aileen Agüero, Mariana Viollaz y Monserrat Bustelo explican 
que estas brechas favorecen a los hombres con magnitudes que varían desde 1 punto porcentual (en el 
caso de Chile y Costa Rica) hasta 18 puntos porcentuales (en el caso de Perú). (5)

Por otra parte, las autoras supracitadas manifiestan que en América Latina y el Caribe, la brecha de acceso 
y uso de las TIC favorece a los hombres, aunque las diferencias son pequeñas en tecnologías básicas, como 
el teléfono celular o internet. Adicionalmente: (Aguero, Viollaz y Bustelo 2020, 10)

1. Las mujeres reportan, en mayor medida que los hombres, la falta de conocimiento sobre 
cómo usar el celular como una barrera.

2. En lo que se refiere a internet, mujeres y hombres ubican como principal limitante el no 
saber cómo usarlo.

3. Existe una importante brecha de género en lo que se refiere al número de mujeres que se 
involucran en carreras STEM (aquellas relacionadas con las ciencias, la tecnología, ingenierías 
y matemáticas) y en el número de mujeres que trabajan en las industrias relacionadas con 
tecnología de la información y la comunicación. 

4. Si logran superar la barrera del acceso, la tasa de retención de mujeres en ocupaciones 
STEM es baja: las diferencias salariales y la discriminación en el mercado laboral, entre otras 
razones, aumentan las desigualdades de género en este sector en particular.

5. Los hombres realizan un uso más intensivo de la computadora, laptop o tablet.

En Costa Rica, según la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 2020, la brecha para las tres tecnologías 
más relevantes (computadora, internet y teléfono móvil) en hogares con jefatura masculina o femenina es 
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bastante baja. Para 2019 y 2020, los hogares de jefatura femenina tenían mayor acceso a Internet que sus 
contrapartes, mientras que, en tenencia de teléfono móvil, la diferencia al 2020 era de menos de un punto 
porcentual (jefatura femenina 95,8 % y jefatura masculina 96,7 %). 
 
Solo en tenencia de computadora se observa una brecha un poco mayor de 3,3 %, ya que las jefaturas 
masculinas cuentan con este dispositivo en un 49,6 % y en el caso de los hogares con jefatura femenina, en 
un 46,6 %; que, si bien es más alta que la de 2019, sigue siendo la segunda más baja desde 2015. (Instituto 
Nacional de Estadística y Censos 2020)
 
Si bien, ni las conductoras ni las repartidoras reconocen como una barrera el uso de la tecnología (7,4 % 
y 8,8 % respectivamente), el estudio presentando conjuntamente entre el MICITT y el CICOM-UCR: “Un 
acercamiento a la brecha digital de género en Costa Rica”, demuestra que aun cuando las inequidades 
en el acceso y el uso de las TIC entre hombres y mujeres se han reducido, persiste una brecha digital de 
género. Paralelamente, se muestran indicios de la existencia de condiciones socioeconómicas y estereotipos 
culturales de género que limitan el acceso, uso y apropiación de las mujeres a los beneficios de la sociedad 
de la información y el conocimiento. 

La Cooperativa Sulá Batsú advierte que, si bien el acceso a teléfonos móviles en el país es muy similar en 
el caso de las mujeres y los hombres, como lo demuestran los datos de la ENAHO, existe una diferencia 
importante en los patrones de uso. En este punto, los hombres tienen una amplia ventaja. Igualmente, 
la disponibilidad de servicios y contenidos sobre salud sexual y reproductiva, así como financieros con 
perspectiva de género es poca, al igual que los servicios en línea con perspectiva de género y dirigidos a 
satisfacer las necesidades e intereses de las mujeres de todas las edades. 

Recientemente, Luis Vargas Montoya explica, en la investigación “¿Contribuye la brecha digital a explicar la 
omnipresente brecha salarial de género? El caso de Costa Rica”, que, en efecto, existe una brecha digital 
de género en Costa Rica a favor de los hombres, la cual se amplía cuando se investiga sobre los usos 
productivos de las TIC y llega a la conclusión de que existe una relación entre la brecha digital de género y 
las reducciones en la brecha salarial por género. Por lo tanto, una reducción en la brecha digital contribuye 
significativamente al cierre de la brecha salarial. (Luis Vargas Montoya 2020)

Plataformas colaborativas y 
mujeres: superar el umbral de la 

desigualdad
La economía colaborativa y las plataformas digitales abren oportunidades para disminuir la exclusión de 
las mujeres de la economía, el cual ha sido y es un problema que impide alcanzar la igualdad de género 
en el mundo. El elemento común de este “ecosistema” es que se trata de un modelo de negocio de rápido 
crecimiento que ha desafiado y alterado la forma tradicional en que la gente trabaja y ha creado lo que el 
informe Gender Equality and the Collaborative Economy denomina como un “lugar de trabajo del siglo XXI”. 

La economía colaborativa se ha expandido rápidamente a través de sectores económicos clave y en 
muchos aspectos de la vida; es un fenómeno que no debe ser ignorado, ya que muy probablemente seguirá 
evolucionando. No obstante, además, ofrece a las mujeres una nueva forma y ventajas para generar 
ingresos, debido a que les permiten tener mayor flexibilidad, les ayuda en su empoderamiento económico 
y a insertarse en sectores típicamente masculinos. 
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En definitiva, la economía colaborativa ha llegado para quedarse, tiene el potencial de generar oportunidades 
interesantes, ya que les permite a las personas que proveen bienes y servicios algún tipo de flexibilidad, una 
fuente de ingresos adicionales o un medio de subsistencia, condiciones que benefician en mayor medida 
a las mujeres. También puede ayudar a las pymes a llegar a un mercado más amplio. Por su parte, a las 
personas usuarias, les ofrece una mayor variedad de productos y servicios a un precio más bajo. (Caracciolo 
y McLellan 2018, 48)

Katie Dowd, directora de comunicaciones digitales de OneWeb, plantea la importancia de visibilizar las 
oportunidades que abre la economía colaborativa para las mujeres, pero también la necesidad de identificar 
las barreras de entrada que se les presentan, como la alfabetización digital, la inclusión financiera y hasta el 
estigma social. (International Finance Corporation 2018, 37)

En este sentido, las plataformas colaborativas pueden contribuir en la disminución de la exclusión económica, 
pues estas tienen el potencial de ayudar a impulsar emprendimientos de mujeres o crear redes de contacto 
para los negocios. Además, permiten promover y mejorar la inclusión financiera, ya que suelen ofrecer 
una conexión directa con nuevos productos o instituciones financieras a través de acuerdos, como la 
bancarización y, por consiguiente, la formalización de pequeñas empresas.

Para atraer a más mujeres como conductoras o repartidoras, las plataformas deben continuar mejorando 
las características de seguridad y minimizar las amenazas percibidas, debido a que estas preocupaciones 
son las principales barreras que limitan su participación. Como se explicó líneas atrás, las plataformas han 
implementado medidas para minimizar los riesgos mediante:

- Procesos de verificación y filtro de socias y socios conductores y repartidores al registrarse.
- La posibilidad de seleccionar mujeres conductoras o una experiencia de conducción solo 
para mujeres.
- El botón de seguridad o de asistencia, que permite que tanto usuarias como colaboradoras 
lo puedan activar para llamar a las autoridades y recibir ayuda si es necesario.
- Las aplicaciones permiten, tanto a usuarias como a colaboradoras, compartir el viaje en 
tiempo real para que cualquier persona pueda darle seguimiento a la ruta.
- El seguimiento de todos los viajes que permite contar con un registro de cada uno si llegara 
a suceder un incidente.
- Algoritmos automatizados que brindan la posibilidad de bloquear viajes potencialmente 
inseguros.
- Una póliza de seguro que cubre accidentes personales y responsabilidad civil.
- El mantenimiento de los números de teléfono, tanto de las personas usuarias como de 
los socios colaboradores, encriptamos; si bien, se pueden contactar después del viaje, los 
números telefónicos no son visibles.
- La opción de seleccionar no volver a tener viajes con algún socio o socia conductora o 
persona usuarias en particular si se tuvo una mala experiencia.
- Personal de apoyo y seguridad 24/7.

Se deben destacar las iniciativas para sensibilizar a la comunidad que utiliza las plataformas sobre conductas 
inapropiadas, las cuales pueden incluir desde miradas hasta comentarios fuera de lugar en la interacción 
durante un viaje o entrega y, en general, sobre temas de violencia contra las mujeres.

Por ejemplo, Uber tiene un compromiso a nivel global de ser parte de la solución a la violencia en contra de 
las mujeres, por lo que ha desarrollado diferentes iniciativas con organizaciones a lo largo de la región, como: 
i) Promundo, empresa líder en promoción de la justicia de género a nivel global, que ejecuta una campaña 
de comunicación basada en la sensibilización de género para socios colaboradores en todo Latinoamérica; 
ii) Voces Vitales, que capacitó al equipo especializado de respuesta a incidentes para Latinoamérica sobre 
violencia basada en género, enfoques informados sobre el trauma y autocuidados; y iii) proyectos locales 
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con el objetivo de sensibilizar a los socios colaboradores en temas de violencia contra la mujer por medio de 
podcasts, en Costa Rica se destaca “Efecto Boomerang” y “Viajes con Respeto”.

Por otra parte, Didi ha desarrollado: i) campañas para el empoderamiento femenino en Latinoamérica, 
como parte de la Conmemoración del Día Internacional de la Mujer; ii) el proyecto DiDi & FUNPADEM and 
Liga Deportiva Alajuelense (LDA) al participar de la campaña “Pinta tu mundo naranja” en el marco del Día 
Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer (25 de noviembre); iii) DiDi & FUNPADEM 
con el objetivo de crear conciencia sobre el acoso callejero, informar sobre los derechos de las mujeres 
y sobre el procedimiento para interponer denuncias; y iv) la colaboración con instituciones del sector de 
seguridad en Costa Rica, específicamente, con el Organismo de Investigación Judicial (OIJ) mediante 
talleres y sesiones de trabajo sobre la prevención de la violencia contra las mujeres; y capacitación a Red 
Sofía del Instituto Costarricense de Turismo (ICT), que tiene como objetivo sembrar el compromiso en cada 
persona de la comunidad turística sobre la importancia de fomentar la igualdad de género en la industria, 
minimizar la violencia contra las mujeres y propiciar ambientes seguros para las turistas, como un eje del 
turismo responsable, sostenible e inclusivo.

Las plataformas digitales no pueden resolver por sí solas los desafíos de seguridad que enfrentan las mujeres 
cuando viajan, especialmente solas o de noche. Sin embargo, al trabajar en estrecha colaboración con 
otras partes interesadas, como las autoridades nacionales o locales, y organizaciones no gubernamentales 
(ONG), se pueden ir reduciendo los riesgos. 

El proyecto “Puntos Purpura”, que se está ejecutando en México, es un buen ejemplo en ese sentido, 
pues es una estrategia de seguridad urbana-comunitaria para que mujeres, adolescentes y niñas puedan 
trasladarse de manera segura en servicios de plataforma digitales de movilidad y taxis amarillos. Es, más 
bien, una estrategia de prevención, que pretende evitar cualquier tipo de agresión (especialmente las 
sexuales) mediante la configuración de redes de apoyo comunitarias e institucionales. 

Se trabaja en conjunto con autoridades, las plataformas de transporte, el sector empresarial, Organizaciones de 
la Sociedad Civil, usuarias y comunidad. Igualmente, se han definido procesos de formación de capacidades, 
socialización de protocolos especializados y rutas de actuación dirigidas a personas involucradas en la 
movilidad de las mujeres en estos servicios.

Por su parte, los “Puntos Púrpura” son espacios visibles, con buena iluminación, que cuentan con bancas, 
área de abordaje y puertos USB en los que las mujeres pueden cargar la batería de su teléfono mientras 
esperan su servicio de movilidad. 

Desde el punto de vista de la seguridad ciudadana, el BID, junto con DiDi México, estudió la correlación 
entre la percepción del miedo al crimen y el uso de ride-hailin. Se encontró que las personas con mayores 
niveles de miedo tienden a valorar de manera positiva la información que proporcionan las aplicaciones y la 
posibilidad de viajar sin hacer transbordos.

Adicionalmente, en la relación entre la movilidad de las mujeres y el uso de servicios basados en aplicaciones, 
se encontró que las mujeres tienden a valorar más la información que proporcionan las aplicaciones y la 
presencia de un botón de pánico, en comparación con los hombres (Scholl 2022). Disminuir la sensación 
de inseguridad en las mujeres es un aporte muy importante para su empoderamiento económico, ya que 
les permite movilizarse con más tranquilidad, al sentirse seguras a la hora de llevar a cabo todas sus 
responsabilidades de trabajo remunerado, reproductivo y de cuidado de familiares.

La segregación de las mujeres, que sucede en el ámbito tradicional de trabajo, puede replicarse en la 
economía colaborativa si no se actúa. Se debe reconocer que las mujeres que se unen a las plataformas 
digitales también están rompiendo barreras de género y prejuicios que permean en el imaginario social sobre 
los roles y estereotipos de género que han establecido la conducción como una actividad eminentemente 
masculina. Por eso, tanto gobiernos como plataformas digitales necesitan actuar para promover la inclusión 
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de mujeres en condiciones paritarias, seguras y justas.

Del lado de las compañías, se han implementado algunos proyectos para incentivar la participación de las 
mujeres y ofrecerles un ambiente adecuado para desarrollarse. La Red DiDi D&I, creada en el año 2022, busca 
fomentar la diversidad e inclusión dentro de todos sus mercados y se enlazará con DiDi Women’s Network, 
la organización que busca impulsar a las mujeres en la industria tecnológica; esto mediante el patrocinio 
de programas de tutoría profesionales, apoyo a la maternidad y paternidad y cursos de sensibilización. 
(Contreras 2021)

Para atraer a más conductoras y repartidoras, es vital brindarles un mayor apoyo una vez que se registren. 
Asimismo, las plataformas digitales pueden robustecer sus estrategias de divulgación, incorporación y 
participación femenina teniendo en cuenta sus necesidades a la hora de elaborarlas. 

También, ayudar a las mujeres a construir estructuras formales e informales de colaboración entre pares, 
para mitigar la falta de educación orgánica y tradicional, es clave para su empoderamiento. Al mismo tiempo, 
reclutar a más mujeres podría crear un círculo virtuoso que permita incorporar a muchas más. 

Es así como las plataformas digitales pueden colaborar en construir un ecosistema más amplio para que las 
mujeres se capaciten y accedan a oportunidades de desarrollo personal, profesional, pólizas de seguros y 
beneficios personalizados. 

Un ejemplo en este sentido es la iniciativa que Uber Costa Rica, en alianza con la Asociación ALAS, 
desarrolló, al aprovechar la experiencia en el empoderamiento personal, profesional y empresarial de las 
mujeres de esta ONG; lo que permitió que, en el año 2020, se desarrollaran cuatro talleres, dos enfocados 
en temas de liderazgo y dos enfocados en empoderamiento. Además, se desarrolló un taller interno para el 
personal de UBER con el tema “Todo comunica”. 

Actualmente, “Juntas al Volante” (JAV) colabora con la Federación ONG de Pacientes Costa Rica para 
promover la reinserción laboral de las mujeres beneficiarias de las ONG participantes, comenzando por las 
sobrevivientes de cáncer de mama. Uber ofrece, desde marzo 2022 a las mujeres beneficiarias de dichas 
asociaciones, talleres sobre temas como: empoderamiento, liderazgo, finanzas personales, negociación, 
empresarismo, redes personales, entre otros.

Finalmente, las plataformas digitales podrían examinar sus propias operaciones a través de una perspectiva 
de género para evaluar si sus compromisos internos están alineados con una fuerza laboral diversa e 
inclusiva, y si son lo suficientemente fuertes como para impulsar un cambio externo. Políticas para otorgar 
apoyo en la maternidad y la paternidad pueden atraer y retener el talento femenino y mejorar la representación 
de las mujeres en los diferentes niveles de la organización (el Centro de Excelencia de Uber en Zona Franca 
en Costa Rica obtuvo un reconocimiento por las Buenas Prácticas Laborales para la Igualdad de Género del 
INAMU sobre el tema). Igualmente, es preciso implementar acciones afirmativas en las contrataciones (el 
COE cuenta con un 60 % de colaboradoras y el 42 % tienen un cargo de gerencia). También se debe adaptar 
las comunicaciones de marketing para que sean más inclusivas, considerar recopilar datos desagregados 
por sexo para entender cómo servir mejor a las mujeres y trabajar con terceros para formular las mejores 
prácticas en toda la industria. Por último, las plataformas digitales deben tomar la iniciativa en la creación de 
servicios y operaciones que permitan a las mujeres beneficiarse por igual de sus aplicaciones.
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